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la puerta 

MACARENA 

^ SECUNDA PARTE. 

T>0CT. DON "jüAN DE%EZ DE MONTJLFAN 

Hablan en ella las Períonas figuientes. 


\uM de Borbon, Key de franela., 
lararito, Graciofo, VnTage, 
U Rey D:n Vedro. 

)ojia María de Tadilla, 


Den Enrique. 
Mendo TUle:^, 
Diana de ^alois, 
Don Beltran, 


Doña Blancai 
Doña Leonor. 

Don TelliOfforio, 
Vafeo 3 criado. 


JORNADA primera: 


Un tro ruiJo de iondás , y zoca dt Vida- 
«OS y dice GaravitOyji Tebiando. 
urav. Serranos, cltalla el viento 
el cafiaoio, y de fus ecos, 
entre ellos cóncavos huecos 
k oíga el ruido en f u Elcmenidj 
M:rad, que So!d 'dos fon, 
ga.as, y plumas lo dicen. 

Dti.tro Telia y.trtdt^ 
di E! p .flo nos contradicen 
Villanos en elquadron. 

N , importa, nuellras efpadaS 
P >rd. in litrire á lu furia. . 
i le C i and de cámino 
Qjc cor Certa aquella injuria 
e Cielo! Que deídichadas 
fortuna corre mi Etírclla 


infeliz ! Ya Don Enrique, 
porque lu valor publique, 
á quien afsi le atropella, 
cen el acero en la mano 
lubeal monte preturoío 
t aiel efquadron coploío, 
vif) fímejitido. y villano: 
ya Mendo Tcllez le Cgue, 

bizarro, como alentad,'. 
iále Giraztti con henda. 

Garav Peuia. a que le ha librado 
del rigor que le peiCguej 
irasaoia lo vera: 
repa' e con !a c..be2a. 

Va 4 tirar y j deticnefe. 

M 5 ay Dios , que gran bellcZAl 
lecie- piedra, bueno eCá; 

A ■ " 




lemsy bra2o, advierte, y mira, 
S’-ieaunque en mi brazo no medras, 

*3’:e no es bien que tires piedras 
a quien diamanres me tira. 

Ip/íír, Ya Méndez Teilo, y Enrique 
vuelven de! monte. 

Se/e/i Don ínriqn: , y Mtndt:^ Te lio ^ 
di camino, \ 

Tnr. Villanos 

en fio, en cfcáo huyeron; 

’^end Vive el Cieio, que eran rayoS 
jas piedras, que deípedian 
}os mas : qué robirttos brazos 
de !a villana malicial 


Macann^ 



m 


ae haléis maS mei'Ced. queabi 
hacen las nubes, ‘‘'S 


3 vercicndo 

cryftalcs rubios, y pardos, 
Dian. Yo, íenor, te lo íupüco 
por elamot, que ha moítiado; 
Ga^av.Quh gran favor! fa.-.V^giL 
G’,í. <tz/.YoGaiaviton]e liatno. ' 
Env. Pues ya mi criado iois. 
Carav. Ya yo meeftaba cdadtíj 
A Dios, Serranos del valle; 
á Dios, montes, á Dios p aáo, 
q’re vci á fcr Palaciego. 

Ha Don'PedroI eiuel hcicM",; 
pleito, fi quieren los Ciclos, 


En acuefte bello prado 
quedo la hermofa Diana 
de Valois, exemp'o raro 
de firmeza, en eítos tiempos^ 
^piitid. Aquí nos eítá eíperando, 
de un Villano afioinpafiada*. 

Vive Dios, que he de raa cario* 
tu, infame, has quedado vi^roí 
’pUn^ Repcitad, tenor, el brazo, 
porque en nada me haofendidoí 
pkTúV. Ortuvofe, fue mikgroi. 
brazo fue pintado ea lienzo, 
que le quedo en el amago. 
'¡far.,H:iroor tiene el viiJane|Ds . 
hermoía Diana, vamos, 
gue muero ya por llevarte 
á tu quietud, y defcanfoi 
y por tratar con el Rey 
Juan de Boibon, otro cafó, 
que importa á mi, y á Caítülaj 
'^;<i».El Cielo logre tus años 
mejor que los de Fadrlque. 

Wtnd. Ola, llegad los caballos; 
Gjav. Ya fe h llevan: por Dios, 
que yo quedo dado al Diablo 
de amor, de zelos, y pena, 
Escuchad., íefior Hidalgo; 
yo quinera irme con vos, 
que el veros me ha aficionadlo 
lanto, que fivos qoifíerais 
llevarme con vos, por ayo 
de eííos valit-ntes rocines, 
que pacen la yerba al campo| 

2 £or jo Que VOS 3 üi|erei|j 


vengaré en ti mi^-agravios. 
Salen juan de Borhan , ^ey de Jnz 
yendo tina Curta -¡y Don sdtta 
Belt.'üeipaei quedei Lagíes cetro .j 
aunque los ojos, ni un móntente; 
de fus I«íras,que algún myíterioc 
dmi difeurfo j ó mis recelos yete 
o fíente mas dolor del queíemh. 


Jaa^Piy, D. Pedro oruelIay.Blanaa 
lolo engendrada para darme eajt 
fi bien faiíle e! efpejo de raisojci, 
q .lando en ellos mirando cu 
de ia del miimo Cielo imagen ¡c 
el alma deleitaba en tus 30000 ?*- 
Que a} a en el Mundo baibara 1 
no me espanto. q. el Sey ta,eiPan¥ 
t que 1 ey barbara íigaen, y diverh 

de la nueñiaCathülica, y Dista 
no esadmírabk cola, y peregdoi 
qne vivan como baibaros, y fe*?! 
mas que en Elpaua,c6Chríítiano!- 
con Cathclicas leyes obíervato^ 
un Rey Chrilfiano,que nos lie®'-'' 
tancaS'ptemiffas del valor qiteeaC 
Je dé ucafion tan juña a 



con locas prefumpeiones, 
y con foberbia franca, „ 
que tuve mucho amor i Dofia 
pues tuvo mejor fuerte, ^ 

Con entregarla eo brazos dd® 
y á fu hermoíur§ 



'A 



.Vj.'nri. 

r'c c! i.i iTteiecia 


rt-f el i.i 

^ 5 j.r,,i.= clEip.r.a m. 

“ „ noMhre d:cholo noiiica!ía:»> 

l' bnci f.i 

'/f. Ei tan ) íeúor, tu ienumiCHCO, 
‘qjctl lato que al contento 
le ¿33 alguna pane de tu vida, 
es cierta ofenla, clara, y conocida, 
q jc i l^ona B.anca, mi leñora, hace»} 

pjfqae no iacisfacc* 
tu agravio en la Etpafiola bixarna, 
pues no guarda la té, y lacondla 
lu icbetbia arrogancia, ^ 

q ledibe átu petfona , y debe a rrancu. 
Gente tienes bizarra-, 
cj-ie entrando por Nava'Taí 
q.i: iu Re^ también ella cíeiodido 
deldelprecio, y olvido 
con que vive Don Pedro con lu efpo », 
de qaicn é. pretendió la mano hermola, 
te dará el p. fl • lianc 
para entrai en ei Reino Cafteüano, 

donde vengues tu agravie. . ^ 

ftíiííi. Fiel aconlejas, y dilcurres labioj 
no me falca valer, gracias al Cielo, 
para rendir al CafteHano íueloi 
porque aunque me faltara, 
la injuvia de mi Blanca me alentara, 
mas lolo me detiene, 
ver, que dice Don Pedro, que conviene 
á la opinión, y fama 
de mi Btanca- del i^l luciente llama, 
que en la ptifsion aísifta, 
y le coniuice en villa, y en revil« 
la pena que merece, 
que ¿1 dice q te la adora, y no aborrece. 

Mis Don Beluan, amigo, 

aúna innocerte fe le hade dirca 
Un Angel puede fer culpado en a-g 
En pecho tan hidalgo 
piede hiver cu lpa alguna? 

Hi mudable fortuna! 
tn rnudirzíHeera- 
de R-i.-ja me la has hecho prifsionc-tt» 
Ay, B.anca de-mis cjos! 
d te yo 1 E'.pifia para darte enojos, 
y el Sol co veas dcl Cielo, 


(H iSJoncAiVAtu 

Uv.i du íu avagírr. de u» «¿.ílo velo; 




U Rey catellb barboto Don Pcd-o« 
qtic de deldichus medro, 

por agv; dar á Eipibai 

masj’a cobarde dilación, y extratu 


es, Beitrao, la que tengo. 


á dar a Efpafii guerra me prevengoi 
Sa’g-.nlelenta oaves 
por elle Mar, como ligeras aves, 
con prcípera fortuna, 
tizando vidiios, y fo.mmdoelputna, 
de mi triíteza, y lu temor incierto, 
allalcenla, y det liben 


J ^ ^ 

lusomenages, que en el viento viven. 
Mi B’.anci bedeccbrar,viven losCieloS 


y al Rey tengo de datle mas defvelos, 
que diig-itl!.>s mecueP.a. 

Al arma, guerra, mi intención es eRa; 
baz prevenir la gente laego al puncoj 
¿f//. A obedecci te voi. 

Aunque difunto 
quede ■ ni as turbias olas 
de las Collas fobevbias EfpaúolaSí 
d en las vegas de ’a alta Andalucía, 
no pienío deürtir de mi poifia. 

S Jt un ?Agc. 

p^^^yjoEipafiol q eviene de camino, 

Y píenlo, que de Lip. na, 
te quíete hablar- Es ncbk? 

Prfo. Sí no cogafia r- i n . , 

la p eíeDCÍa>y eltalie,esC2ballero- 
Sin duda es de mi muerte menlageroí^ 


m -.s entre el Ei pañol- 


54/e» Don ínriqui , 

y iz iio, 

Fnr. Llega, Diana. 

Disn, Dame, lei*or, cus pifS. 

JuAn. O que tytaoa 

nueva eípe-anda eftoi íolo con vene; 


I 


cy, Di ma,k muerte 
me viene a comat de B anca hermola. 


I 


Eürellaiuminoia, 
po. cuya luz rr.i- yacrr.'ado? ojos 
eran pl icercs, ya p lar, y eaoj..s. 

Dame clíos brazos, Lega, 

que C‘ mo ya mi villa es corra, y cuegal 

te imagino p 't B.anca. 

eicoratondel pccaolc me arranca, 

A z DUtix 



4 La 

'f utí. No eím ierta tui fefiora, 
tossregate, tefioC} y habla aora 
á Don Enriqucj hermano de Don P¿di'o> 
Rey Elpáíiol. ^ 

’funttt Algún confnelo medro 

Con ver el dai'c L finred; Crhilla, 
aunque él aora goza íu Reai Silla 
me da ranees deivelos} 
dadme iüs-brazos. 

Guárdente los Cielos: 


'acarena. 

La ocafion de recibida^ 
gran ieáor, de eíta manera, 
es una Eípaíiola Dama, 
en la bermaíura perfeáa, 
pero liixc en íus acciones, 
y no porque ellas engendran 
baxosér, vii naeimiencoj 
porque tiene fu nobleza 
calificadi Sevilla^ 
aunque Padilla la pierda; 


y porque vengo> graaíeíiorj de prieíTt> | 
aunque darte me peía 
nuevas iiíííeSj eicucha 
ini breve relacton» 

^isxíi Mi pena es rmicha: 

decidme, Don Enrique> (driquef 

no es también vueiL o hermano Don Fa- 
lur. tira, feúor, mi hermano* 

JíHa, Pues qué es muerto? I 

fnr. Oíd, mientras que yo la cauía- advíer. | 
hallo’, cemo fabeís, 

Dciia Blanca, ciara Enrelli 
del Cíelo, a no padecer 
cclypfes de fu bei kza, 
de la Giudad de París, 

Corte inEgre y Corte vuefir; 
ao5mpa&ahdo mr heroisno» 
y otras pe;í(. ñas de p; endas 
lu Real per lona.' N > quiero 
contaros de la manera, 
q^-ie ios Puertos la recibeny 
porque no lera prudencia 
relatar colas de gufio 

' en iostiempos de tiiñeza» 

En fin, llegaron á Eípahat 
y las Ciudades pciraeíaS, 

y Fronterizas, rot.fbaron 
Sus regocij )S con ficha* 

¡Adíianidk Fidiique, i 

parada al Rey las nuezaí 
de ia vorida d? PlaBcay 
recibidle el Rev con tnueftí-'^t 
de diigafto: replicóle, 
quelabizar ia Frunce f* 




mereoia mas cortefes 
campiitTiienrosj y f té aqueíia 
la caula, por donde ei R'í?^ 
áe ia Corte lo deftierras 



que es ef rene mbre, que junta 
á Dona María: Aquel la, 
que es betmofara de Venus, 
que en ía gracia, y gentileza 
la copia délas rres gracias, 
que todas caben en ella^ 
le tuvo tan hechizado, 
y ietiene oy día, que apenas, 
ledexd ver á lu eipoía, 
divina Venus Erancela*. 

Mas atfin^á perfuaíiones 
de Doña María la Reina, 
madire luya, y defdicbada 
también como Bianc» beilor 
lerecibio cortei mente, 
y aquella noche piimera, i 

q«»es mucho tiempo una noche’ | 
para en quien amor no reina, | 
la pafíd en brazos de Blanca; | 

Mas no has vifto arcada fiera, | 
que libre del lazo efeapa, p 

que ni montaba , ni fel va í 

no ¿exa, que no atiavic fl* >- í 

penfando tímida, y necia, {: 

que el cazador ia perfiga? i 

Pues alsi el R“y con loipechas i 
dequeetí los brazos de B.anca 
á cogerle otra vez vuelv.aQ> * 

Caballos aprie (lapide, t 

yparte parala Puebla, 

Víiía de Caflilla, i donde 
afsiíte fu amada prenda; 
peroá Donjuán de HineflroU 
amplia comiHion le dexa, 
para que á la Reir a i leve 
preíTu i TordefiliaS; ella 
de tal íinrazon quexola, 
lioroía de tai afrenta, 



Vel Voñ. Don 

ccñ bilagof te rcpl ca, 

con rcquiebios ilion jea» 
roas fu übrtinada c^ucjdad, 
es al Maropuefta peiu, 
q';ca golpes di o!a 5 <jaebradaíy 
ni (c rinde, ni menea. 

A pid á tus ruegos fordo, 

3 la Puebla pane apiif IL, 
y Don Juan a Toidefiilas 
la ii.f-lice Reina lleva, 
y detp’.ícs ( o Rey ryranol) 
juzgando; que aquella Fue za, 
no era baft:.nie, á guardarla, 
inandd tacarla, y ponerla 
en el Toledano Alcazarr 
mu pallindü por la Iglefia 
Mayor, animadas voces, 
y atida á las fue.tesrcxal 
de la Capilla Divina 
del Sagra) io,aclama, a DaeíiaS 
Toledanas, que la ayuden 
contra finrazones fte as 
de un Rey tyrano, y cruel; 
j’ ellas con las voces tie:i>as, 
c flfpirando a 'os raaiidus, 

¡r i toda la mas Nobleza 
de Te ledo, quieren darla 
libe. tai cod sfealiencrn 
i empreíla tan gencrefa.- 
V el Maeltre, que á cftaineftna 
ccafion i la Oinquifta 
de X milla, y Gitomena 
PutLba, alentó ios b.ios 
de 1 oledo a defender la. 

^’egóei Rey tan indignado, 

:juc todos en verle tiemblan; 
iuíentól'e Don Fadrique, 
los Toledanos recelan, 
morque e! temor á los Reyes; 
lias es Valor que no afrenta- 
B anca giundd llevar 
de Sydor.ia ai Fuerte preda, 
STiísion, qne píenlo ha de fer 
epulchrode lu belleza- 
t * los Caballeros nobles, 
cí n atncr, y clemencia 
' la Reina defendían, 

M20 cortar las cabera?; 


fere:^ Je Montahht: 

Y a lu Madre, que quería 
mas que ilu hija a U Reída, 
la tiene en una priisioa 
tnasofafCLiia, y mas moleftaf 

Y delpues de cíias injurias, 
defpaes de eítas inclemcnciaí» 
dclpaes de tantos rigores, 
y dé mueitcs tan mal hecl<aSs 
Delpuesdé ganar FudTiqac 
a X. imilla, y Giicraena, 
y puettólasa tus plantas, 
para ab andar lu dtuezu, 
le elc.ibió una carta;ad rete 
mar.di,que a Sevi!i.i vroga, 
que qi ie.e hace - ..n iltau. s 
Con B anca; y para ehooidena 
un torneo, y q-iie cqucel 
le iluítre Con Ij p ciencia. 

Vino cUrfe.'iz Maeí'.rc, 
y en la Ruett i Macarena 
vío-un prodigio, que bailaba 
» que la muerte temiera; 
mus como el qie cÜá innocente 
n inca en lo* pe’igros tiembla, 
a los pies del Rey le puto; 
mas apenas tu preíencia 
vio el tyrano Rey ( bu Cielos!) 
á fu Guarda llama ( d riera 
condición, baibaia en todo!) 
y no manda, q*ie le prendan, 
que le maten si; cor.furrncs 
en fu crueldad, y obediencia, 
fi con ías mazas le hieren, 
con laS picas le atiavieffan; 
Murió el infeliz, diciendo; 

P etio, tyrano, te eíperat 
el caíligo merecido, 

C á un hermano matar pieniaf, 
que erro hermano ha de matarte, 
vivo Don Enrique queda. 

Elle loi yo,-Rey f,nr,^ío, 
que vencido de inclemencias, 
obligado a las venganzas, 
á mi mifma tang c hechas, 
vengo á pedirte favor, 
raí pertonaa tus p'es puefla, 
para q”.e tiiCon la gente, 
que me '-freSí^rss Francia. 




i 


i 


i 

I 


La Tuerta Macareñál 


y yo CGñ la Ca’üellafcj 
q e ya Ügae n)is Abanderas, 
cobres cu hercnoú lubrina, 
i tanto peligro expueña, 
y yo vengue á Don Fadnquej 
que ya eñá pifando EíirellaSj 
jY por el abono fiel 
tíe mi lealtad, te prefcnta 
oy mi valor á Diana 
ide Valois ,que de ella mefma 
labias lo mifmo que digo, 
que por no eftir en la cierra 
(donde á íu fcuoi'a mríina 
ia hacen efclavade Reina, 
quilo venirte á París, 
adonde llore fu aulenclaj 
y no vea lus defdich.is, 
jían iniuñas: c omociercaSi 
famoloBaibon, 
jcuyo Elcudo . la Ffauceía 
Lisjbi Ion deClodcveo, 
honra, Üuñra, y {eíiorea^ 
patne el favor, que te p!d©í 
i'efuene á ia región f elca 
del ayre el clarin Francés,’ 
jpara que Eípaña le rema; 

Que íi tu me disfavor, 

|eré un rayo en la inclemencia* 
íeré un León en ia ira, 
feré un Tygre en la íoberbia; 
el vengador de mi hermano, 
el amiparo de i a Reina, 
el defenfordeCaíli'Ua, 
amparo de lainndcencla; 
lY feré quien a un ty rano 
quice de SiUa Regia, 
orne introduzca a mi miímo, 
ola de aquien la merezca. 

Aunque diq u to me diílc 
con el favor que pediíkq 
con la hiiío. ia que co-^raíle, 
de un cuidado me quitaÜe, 
a que edaba prevenido. 

SA'^ Don Btlifiin, 

'^ih. Ya ei campo ella apercibido* 
'•^íiAn- Mui bien venido leáis. 

Don Bcirran, befad la mano 

t al i ufa^c áe Cafli lia 







Don Enrique, qice fu Silla 
a p.fur del Rey ryrano, 
ocupará, íi mi intento 
no definiente a mi defeo; 



S4k- Dádmelos pies. £í7r.Envoí 
ó miente mi peníamicnto, 
quien mi remedio ha de íerj 
dadme, Don Beltrau, ios braix 
Btfi. Señor, tan heroicos lazos^ 
no lof llega a merecer 
wn hamilde Caballero; 


Eítr. No té que he vifto, Beltraaj 
en vos, que impulios medaa 
de gozar el bien que eipero 
por vueítra mano. Be/í. Snior, 
en que o's puedo yo iervit? 

Don Beltran con vos id, 
y quando los dos allá 
comencéis a prevenir 
io que imperta, eñ avKanda' 
tendréis Iocoito brifante. 

Znr, Llevando tan fuerce Athhat; 


Íccnaiigo, no iré temblando 
a la fortuna cruel, 
ni a mi hermano, Deícanií 
y la partida ordenad. 

No defeanfa un pecho fiel, 
quando a la venganza alpií^- 
i jHAn. Luego ya queréis partitoiS 
i id: Beltran, a preveniros. i 
1 Yo voi luego. D/iív.MaSffí* 
que no haga un Mar de ! 

quando fe deí pide Enrique, ^ 

hermano de Don Fadriquas ■ 

Mas por no caufar enojo* 
a mi honor, adentro iré, 
adonde el dolor que íiento, 

Í dé fuerzas al fencimicniQj 

porque aoia no podre _ ^ ■ 

deipedirme de él: Ay Ciel®- - ‘ 
I nunca yo a Cafiillafjet^* 

I ^UAn. Ya la v. nganza me alt«'^' 

partid luego fin recelo 

I de que a mi palabra falte. ' • 

I Znv, Tu fcb'.ina libraré, 

I y de Don Pedro yo haré, 

I que la fangre a! campo c 


SA,e UAravuei 


I 


_ €i voct. Vm 

UTi^ Adond: eliá-cni úíior? 

G,riv¡íí,q-¿csaq;ieít ? 

que :ienf:? Ciráv. VsDgo difpueño 
3 ccnieier un error; 

e! inifma Diablo me craxo 
a eüi mala tierra, enr Qae es 
lo qr.c tienes' Gár^v- Un FLanceS;^ 
cjn mas barbas que un CartuXD, 
aunque eran azafranadas, 
vitnietasde bs de Jadar; 
lupcjfi.T poner raas dudas, 
qucius ciaras mal penladas, 
íe liego a abrazarme, y luego 
un bdo me facudid,^ 
q !£ atónito me dexd> 
dise entonces ; Fuego, fuegc> 
que eñe perro con inlUncia 
me .'narnoia. Otro Francés 
d xo: No ruñáis, qie es 
aquella !a paz de Francia? 

Ferros dire, gurrra quiero» 
yno [az beíacadova; 
mas al tnñmo punto, y hora 
llego un eíquadvon entero, 
y ün ver que eran exceíloSj 
y cuc yoFiavia Sentido 
la cara me ha confumidd 
c m mas de quatro mil bcíoí} 

^Vamcncs de aquí» le&or, 

por amor de Jelu-Cnriño; 

Vamos; pero quanto has viHcS' 
nace d e paz, y de amor. ^ 

ííTo quiero amor, que en Efpana 
te caítiga con e' fuego. 

•»r. Ven necio GÁr.tv ,\3 indafttia, llevo» 
que por íer nueva es extraíia. 

Los caxiillos me he de untar» 
vive Dios, con una cola, 
que no íea mui olorola, 
y vengan luego a befar. 

fáltn ti f(jty Don ftdfoy Don¿ 
Mario, dt Padilli. 

^fd, O .f)3 ,vi ..ri a de Padiibi 
aquien el Cielo iiuñrd, 
de tal .uerte, que llego 
a'er Reina de Caítilb; 
que rrittezi es la que humilía» 

S e5¡r£ta dl^s bellos oJoSj 


lanríñ^demóñtAíV^ 


que á! Sol le caiiían enoJoJj 
quando rüucfios los mica, 
porque cad . qual le lira 
flechas de luz á manojos? 

Un Rey l>on Pedro te adora» 
un Reino á ti te tugcia, 
todo el Nlundo te rclpetaj 
Reina te llama, y leíiora, 
delde que falda Aurora, 
hatta que el Sol le deípefia» 
fraezas mi amor te eofcria» 
y quando amor etla en calmd 
con el dueño, toda el alnwi 
p<ar amarte le defpefu. 

Pues para qité ion p>elares{ 

Para qué dilgullos ton, 
quando ves que nai afición 
mneftra efe£f s íi: guiares? 

H bla, mi bien, no repares 
en pedir nae (fei Ceyian 
rabies, que a'diendo clián 
en tu nail'ma fargre tintos, 
petlas, diamantes, Jacintos, 
finas telas de fvlilar.» 

Pidenoe el alma, mas ya 
para qué, fi tela di 
quando tu herraolura vi, 
que al Sclmil invidias dáí 
Blanca en la prilsiun cfta, 
quien te puede dir diiguflo? 

Ya muridel Maeñre injuftoj 
y mí madre efiá en pñísiopy 
y roorltanquantosíon 
objetos a tu Real gufto; 

Pues qué fiemes? 

¡^[ário.Qon lo proptio, 
que tu me ettas períuadiencJo» 
rae eítoi yo mas ofendiendo, 
porque es aquien loi impropridj 
y de cUas crueldades copio 
le que fe dirá de mi; 
porque aunque yo eñoi aquí» 
del V: 1¿J las necedades 
no la juzgaran aííi. 

Nt B'arci, aunque 'ibrccft^ 
ni vued-a madre, úñor, 
podran eflcrvar ac3or, 
gueyaugayes uSCCBi^ 

Q«í 
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iXl Mieíl.g íny.iñi í.ié 
la isueirí, f otra» üsi eftaf, 
que oy en lengtias delcompuefta» 
fin semoi', ni fin receíof, 
por vuefti'a miteite , i los Giclos 
eA^o haciendo p opueftas. 

Nj esafflafíne> aborrecernae 
es lo que conmigo itíaisj 
pues con effo caufa dais 
al vulgo, que nunca daertíie 
de cfenderme, y de tener oie 
en una Opinión tan mala, 
que á ia paílada íc iguala» 
de la que k Etpafia anuindí 
Perlas m delcllovid, 
y fuego mi pecho exhala. 

Por vida de sii María, 
que no tengo que jurar 
mas de Ia.tuya, que es dac 
mas rta a la rabia mía; 
y qoe íí en eíTa porfía 
me tratas mas, que he de hacer 
que ule detodoel poder 
mi enojo al pofírer remate, 
y que con mis manos mate 
m .dre,ieimanos,y miiger. 
Advierta tu pecho fiel, 
a quien fi; me.adoro, y quieídj 
que yo loi Rey Jufliciero, 
aunque nombre de Cruel 
ei Mandóme dj^ y fien el, 
tí en CafH'la> por ¡o menos, 
hallo vrílil los agenos 
de mi gotfo, y tus regalosí 
.vive Dios, mate a los malos, 
y aun fi me enojo , a los buenos^ 
vy No o5 enojéis, :No podrá 

templar la colera mía 
de mi indignada poifia, 
fino quien prefenteeftá. 

^JMar Pues ella iatemplari. 

Será pidiendo mes^edeS. 

i<Jíí!r.Como, iefior, darme puedes 
mas ya de. lo qué rae has dado? 

Ptd, Volveré i eflár enojado. 

|r./.ir.Nü es bien.qiie enojado quedesí 
hermano, leuor, quifíera 
no dír^^Áarie. Vo guño 


Tuerta Macarena. 

fojamente de tu gufio; 

Már. Me ha pedido, que tercr 
de ciena nrerced que efpera* 
fea contigo. Ped. Etto tr.c a¡f’ 
Lrlir . bi AicaZar de Coíiluegfj”^ 
que goza aora el Prior ^ ’ 
de San Juan, aunque es error 

que con tan corta, y tan ceg’r, 
s^entura,íe .atreva á tal, 
me ha íuplicadote pida; 

Pid A quien tiene merecido, 
por fu hermana CeleÜina, 
merced de mayor caudal, 
corta petición hailio. 

O/ a verme no ha venido 
el Prior, mas él vendrá 
del Cafliilo defendido. 

Mir. Dios os guarde'; á darlevui 

el parabién á mi hermano. 

P:d, Sol del Reino CaíiellanO) 
de nuevo el almatedoi: 
dadme los brazos, porque oy 
á cazar quiero Salir. 

Mau Y quandb haveis de venir? 
Ped, Nueva de amor marabiji, 
quien pediá, fino en Sevilla, 
con giiíio, y gloría dormir? 
Mat. El Cielo os traiga con bien; 
No os tfiixa elle dcfveio, 
porque fí me agualda un úiM 
con Cielo vendré también. 
ye fe OiriA Marií $ , y jale Von Td-t> 
teil. Djcha los Cícios me den. 

Ptd. D. Tcilo Oirorio? 7 e//. Síú'^f) 
» pedir vengo un favor 
á mis íe- vicios dehido. 

Pe./. Siempre vos rae ha veis íervp 
con lealtad - y con amor, 
pedid. Tcli. InVido íeuor, 
deíde mi tierna ninez 
adoro los ojosbellos 
de D(. ña Leonor. Ped. Qiiíeiíeí 
De ha Leonor- 7V/4UnaD¿íM} 
que con ja Reina también 
eílí en Sydonia; noprcílaj 
fino íolo por íerviria, 
por el amor que la tienej 
y no es juño, que ya eñe 
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Del DoB. Don "^uan feY¿K de Aíofitalvh: 

inaS enpriisjon.aqacc.iá 


jnncccnic* /««^-üicesójcn 
f¿;ir miCrJS 3- Ca'ZlT 

a ios Campos de X n 
y por vos iré a S)donia, 
aurtqiica g'Jn pelar rae cíe, 
faber nomas, qac etlá allí 
B anca, q'-rc rai objeto es 


per 


inBaímciadei Cielo, 


nc parque caufas rne den 
íus noirettos pertíacnienros, 
allí, Don Teiio, daréis 
a vueüra elpoía la mano; 

Teíi- Vívasmil afios. íeá’.HaCedá 
que avilen a mis MooteroSj 
que falgo a ca'zaj efta vez, 
a las Veg.is de Sydonia, 
no a los c-mposde Xerez. 

Vaaftyj Idíeit Ha rexA doñi Séjacá, 
} DortA Leonor. 

tlánc. Hierros deldicbadca 
de eíta antigua rexa, . 
blaraia a mis fufpiros, 
ya mis quexas tierna, 

Toi c . de mis afws 
íepültiwa tierna, 
quien, por fer tan altaj 
ottenca grandeza. 

Qaadras, ya ofendidas, 
de que mi innocencia 
tantas veces pife 
■vaeftias du.as piedra*.' 

Aguas, que corréis - 
tnurmnrando apricíia 
de mi'ar crueldades, 
de ver innocencias. 

Aves Elpafiolas; 
mas nunca en la eipHera 
aves vi volantes 
para hablar con ellas. 

Porqne he imaginado, 
que nunca íc altcranj 
porque no les pegue 
deldichas FrancelaS. 

Pieras.dc ellos campo!, 
llegad, pues íois fieras, 
q'ue al fin no tcnd.eis 


y deeid. ües julio, ^ 

que de elia manera ^ 

trate un Rey de Efpáfi^ •“ 

a fu cíp ola tnclma. 

Ad vici co pri aieio, 
fin que deis i etpuefta» • 
que no tiene eJ Sal 
mayor innocencia; 

Pero las defdicfaas, 
que nacen de Eftreílal, 
pienfo que loo propriasj 
aunque fon agenas. 

Ci¿c hice yo a mi efpoío, 
en venir contenta 
a daric la mano 
de clp fa, y de Reinad 
D. xa-'doof.rrdidos 
R .y de I glaceria, 
y Rey de Navarra, 
por ¡a caula meimaí 
Sino foi hermola» 
y me j zgafea, 
porqué lasdcidichas 
me hacen competer ciaí 
Ha, Don Pedro ingratoj 
mis ojos te vean 
Rey de codo ci Mundo,' 
aunque no me quieras. 

Q le aunque tus crueldades 
tan immenlas lean, 
no ton poderoias 
a que te aboj rezca. 

León. A fucilo dices, lefiora? 
bien a Don Pedro deieas, 
quando erara con crueldades 
tus amantes innocenciasi 
Plegue á Dios. 

Sit/t ei Key Don Pedro ci'^, 

Ped. Paxaru íntignel 
a las EtireÜas te acerca 
tras la re montada Gaiza, 
que a rocjt las nubes llega; 

León. Plegue Dios,qjc un veloctay» 
lu forma ea rayo convierta. 
bJ aa.Plegue a Di os , qi»e el ciífmo rayo 
a fu petíona obedet-ca. 
fed H ibl ando en la TcK*e sftin. 
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E.a. Thsrta^ Mítcarmal 

.quiero efcuchar, que Gn dad®:, 
es.B!anca, que.le laaienta,. 
de íu infelk'e-príuian^' ' ' ‘ 
y de ruis crue ldades: lea- 
eña, pared quien rae ceulre;. 
mientra,? eícuc-ljp .1 iiS-q.9e}KiK 
^^ 0 . Plegue: al Cieio, que el caballos 
desbocado, enue sflas pefus- - 
choque con.él, y arrafirado 
el ajraaen iiríangie-'v-ietra»- 

PiCgue irDÍGs,queencFe.eíq«adfoae3& 
de enemigos de la-Igieíia,^ 
mas fieros "F arcos derribes , - 
que el Labrador: cañas dern*#: 

Biarca, aunque tan mal pagadfe, 
eS- la qiie mi bLfa defea, .. 
no sé yo q^aten ei k.cu-a>., 
holj ^.ame eonocerJa. 

Preíic, fi quieren los Gkló^, 
perdexaJa Silla H^egfa, 


í 


yo convocaré mis dfi.udcs, 

y a Quos Nebíes, qae-ya efpsíag; 
la muerte de efie-cruel, 
que á.Cafi illa, trac revueltaj. 
verriendo ki puopíia fangre^ 
Valicíite moger es eíta- 
Saenp eñ^, Doña Leonoss 
porque recibo mas pena* 


de las palabcas que dices» 


í i — * - 

que de tedas mis afi'enrass 
iVivaraeeí P^ey, mí feñor, 
mi] afros, que.eíks qn-imeral^ 
íe p<i{Tr*ati.» y^aíra, 
como quien rf, en ia cuenta; 
^ 07 ¿e Yo me yoi, por no cícuchas. 
ellas injuílas finezas». 

Baila, que es Doña Lecnoc, 
la que tai Bien me defeaj: 
por la vida de Padilla, 
fjue nie buelgoconccerlal, 

Saít Dün-Teúo* 

’^IL Tu ápilio Rea!, foIamaiííR 
la Guarda Mayor eípera 
para que (alga Leonor, 

’ftd. remad, Den Tello», 

7t>l- Of celebran 

íTiis dkhas ranees d¿fvelc#í 

ttÉttüÉIÉ 
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rU». H i Cabaileroí fed. Ya B'- . 
me ha viík), no quiero veda^ 
ni refpondería. Hi 
Qué bien que mucñro efiir l- 
^lesfi.mp'ea-l pieffo 

fcuor, por gfpaldai-vuelcas, 

Ha íeñor, típofo? Ped. Blanca, 
fi es como Gempre deíe-as ’ 
lu intento de darme gufto, 
el may, erque darme puedas, 
es no hablarme, que me.enfada^ 

, Denme los Cielos pacieedi 
para p.i deser rigores, 
parakfiur inclemenciási, 
para íuLir injúfiieias, 
ypai a ilorarm jferias/ 
hafta que llegue aquel dk, 
que mi jüftkia fe vea, 
y ení>ir-gracla me reciba 
mi e'pofo, que, fi efta ¡lega, 
le pagaré efios rigores' 
aín amorofas finezas.. 

Ss¿ t ii -Dc^J tila , el Guirdií jf 

Lmi UoTior. 

Gu^d. Yi.tíM aquí D©ña Leonor; 
f Ped, Deldiehada es, quanto bella; 

dadla la mano i^eicuchadv f» 
Guarda Mayor. re/4AquiIk¿ 
un elclavo, mí Leonor, 
á pedirte, que agradezca!' 
tantos años de fé pura, 
tantos ligios de friijezaj 
con darme, tu heriBoía maco.^ 
pues que ya el Rey dio licencié' 
I-’ Lioa, Efta es mi mano, y eJ alffl^i 
tanrbien fabeis que ya es vueflí2» 
de'de que amor alcanzo 
ufo de razón, Con eíla ^ 
reíolucion os lo mando. 

t Guard-Y queyocbetfezca cs ffl^^ 
Ptd. D. n Tello. difieis la mano 
á Lee ñor? Tdl Ya es dulccpí^'n 
defeada, y adquirida. ■ 

Ped. Pues ferá fueizaque vucl^^f 
a defpedirfe de Ríar ca. 

Guarda Mayor, id.con ellaí 
verémes fi afsi convoca 

MÉÜttÉIÉ 
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ioñVraci t. coocra mr, 
q ic ana rama humilde de cñas 
luclín levantar un monee, 
queÑ ibes altivas trepa; 
y a^si es bien en Jos pnneipioé 
acaj irles la-íobe bia- 
K// rii. mola esD-ííu Leonoc, 
es de! CieJo clara Eftrclla, 
q :e ilumina losfentidoi. 

.-Oy me partiré con ella 
á Sevilla, donde fiempre 
Meante alabanzas eternas 
i viieftro heroico valori 
Sol que a Caíiilk hermosea! 
ixkelGuArd* Májer. 
Ciar4/V¿-x:.imp i lo que mandaíks 
fíá'. Mario yateonoE? 

^(g irá'. Ya.es maetta. 

J»f/ Téngala Dios en el Cielo; 

Tt /. Ay de mi, icfior! Pe/¿. Que tiemblas? 

Micvpülainuettai 
Pf/ Don Tello, 

al Ref, aiir.qite nombre rengs 
de Cruel, debe guardaile 
.el Real decoro en íu.aufencíag 
.No he hecho-coía roas juila, 
mas acertada, y mas cuerda 
en mi vida, que Ja de oy~. 

TíH- Pues un Angel. (ay Eftrell* 
ligoroíal ) en que podía 
hacer á tu Alteza ofeníaí 
d para que me caíatte? 

Pe^.Aquellies ventura iromenfa, 
y gi ao-bíen, que cshace el CieIn, 
catarle, y luego ve i mué cta 
á li muger: fuera de ello, 
cito conviene. Ttll. Querrán 
los Cielos, que pi ello Enrique 
enarbole íus Vanderas 
F ancefas, y Cafteliana, 
para que á Catiiila pierda*. 

Ptd Qac dices. Pon Tello C^uríoí? 

TtU. STior? Vtd. Nj,me dcistclpaeftaj 
tomad ex mplo en Leonor, 
y calbr, pues expaiencia 
tendréis, de que os efta bien; 

VzlL Voi raudendo. ?td A cazar yuehra 
gi gcate, que ya ctk Garza 


cita en as uíus langrie^raá 
de 1 1 ra -ierre. Gruir d. Aquello no, 
q ic Ti¿ mayor mi clemencia. 


m JORN.^A SEGUNDA, 

Ssh el Pjy Oon ?(dt9t7t cuerdo, 
d< c.tmino. 

Ped. Segui al Píior ingrato - y cuando aoe^ 
de Pal acio lalid deteiminado, ( naf 

negándome el Alcázar de GanUregra, 
para darle a FernandodePadi'lla, 
hermano de la herraaía manabil la 
del CallcllanoTueloí y con íer rayo, 
o hijo del -viento el Andaluz Caballo, 
no le pude alcanzar , que un macho rucio* 
que en algunJDcraonio le tranforma, 
le iíbrddc mis ruanos, y mifr:r:a, 
reíuelta acaftigartan grande injurian 
H'zoíe fuerte en-d valiente Aicazar, 
haciendo, q-,e i la puerca del Gallillo 
luego artopilan eí tenaz r.iftrillo. 

Con impetn'Real ileguc átuspuerta?- 
penfandü hal¡asiaS,coroo Semprc abiertaz; 
mas ni fi.ngiendo, que e. a el Prior nr.iiuio, 
pentando,que antes de él bavia llegado, 
ni diciendo delpaes, que et a D.sn Pedro, 
Rey de Caítiila,e! masque ir.fame Alcaide 
no q-jilo abrir, y vuelvo, vive el Cielo, 
impacienre. y corrido de tal fuerte, 
que a fer po£sible,diei-a al M ando muerte; 
Sentina í algo caníado, y recelando, 
que he perdido el camino, até el caballtf 
á un Roble,donde el freno cfta raleando, 
bruto feroz, mi colera imitando, 
vertiendo cfpuma, y largrc entre lasfioi'e?;, 
y yobrotando fuego emic rigores; 
que no aya un lolo Palloi en eRe monte, 
que me enfeáeel camino (d dura Eftre!lalj| 
mas ya ima Libradora el monte huella. 

Sile Dom Leonor de vtlÍAnt, con und criad^ 
U oar-Torruna, puede queiarme 
de tns finrazones tedas, 
pues nunca tuve por ti 
de Gonrencodolo im h<*ra; 
if tambie.i debo (d fortuna!^ 
agr adecene amoroia 
la vida que me h.,? preRado, 

£ i 
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Hallando v a 1í niuene prcpria^ 
sKlandpeie matar el Ref, 
la Cania ei alma ja ignora i 
ínas cjuien düda> gtie lo fas 
la-condicíon rigoroía í- 
Didme vida Don Gutiérrez» 
Guarda Mayor de la her mofa, 
Blanca, Reina de Caftilla, 

^ awníjiie. íolp el nombre goza V 
Htas^díso, quede efiasfel vas,. 
de cíias peñaícos, y. rocas 
^mas ialieíie. hafta el dia> 

ra¿ verdad- fe conozca, 
y la Juftícia del Rey,, 
donde es impoliible- cofa, 

tepa Don Tel lo Ollorío, 
sjae U)i vi>- at O fiera fcmt raí 
iin homo-re. eíia aqni ( ay de n 3 Í!| 
f esei Rey í , Vaigame aora. 
eítosruiticQS rebozos, 
para que no me.conozca* 

Labia dorai^que'Dios gtiardeíF. 
qtre en efia vega arenofa, 
íi,bien,a trecíiosi ia cuBre 
g ama, y junGÍa,que 1 a- adornad, . 
llevas el manió ganado, 
gire parece .entre las rocas 
nieve, que queda en la tierra , 
por derretiííe en las hoyas. 

Sabras decirme el camino 
de Sevilla, que ha dos horaSt^ 
que. divertido en petares», 
asaoieftacto con congoxas, 
le perdií £eo/í. Vos leneis cara , 
perdonadme, que lo boba) 

,de Ho ir miaca por camino 
derecho, por iendas íoias, 
gue le y i n á deípeñar 
, del Mar a iastu ibias ondaSí 
por ai, fi, teneis traza 
de ir vos, mal lobo oS Goma 
las entraísas. Pues que haS viílo 

en mt» querafíi me deshonras? 

Allá losqae fon leídos, 
y íaben de efto de hifiorias, 
dicen, que una antelacia, 

© no se como le nombran, ¡ 

|i^en algangs con ocro^ 



tuerta ¡yidearetíoi 

fin hacerle mala! obra?; 
con que no fe pueden véc: 
y yo, atínQae toi Labradora, 
la tengo con vos notable. 
ndi Antipatía? graciola 
es la villana, á fe mía. 
Decidme el camino aora; 
y eSá bien, d mal eonmigoí 
León. Subid por fomo eflá lema, 
y ai ií vereis nn barranco, 
eoyaaitura esefpantoía» 
arrojaos en éJ, y afsi. 
hallareis loque ositáportaj 
queyo no se orro éamino 
para vos. Pefadacofa ^ 
es eí tratar con Vilknosl 
Advierte: Zagala herraoia, 
que íoi el Rey. Proa. Oíte pito; 
Luego qiíe vÍ4i?nettra íooBra, 
y VLieftra:.cara,-]t>dÍ3£er,; 
no ay Lin monte que meeíceaiil 
no ay un valle, qiie me ocuhe? 

No huyas. Uont Por la Seím 
de la Antigua, que fe ap.irte, 
no fe llegue, qiie me aílombraj 
tenor Reye, o lo que.huere. 
Ped.' No miras, que íoi pei íona 
humana? León Ymíí inhuniaffi, 
^ue aísi-lo dicen las coplas, 
que el Suaúífen Tarabilla 
leyd el otro día a las mozaíi 
Venga-acá, no esél un Rey, 
quetiene áiü madre propria 
en piísion,. y que i fu hetíBasol 
que u'aia una Cruz rosa, 
en el pecho, ie-maed?. 

Y que á Blanca, Reina herifloíi, 
la Fi'ancefa mas gallarda, 
que Ja bizarría Elpafiola- 
ba vifio, tiene en piísion 
enei Fnertede Sydonia? 

Mire, par diez, noes Chiífttó - 

pues ai oirrae no llora» 

Eífbtro día llegué 
con mis ovejueias pocas 
cerca de la Torre raiínsa 
donde ella á veces fe s&ocñ..* 

X cog|o era el día nufelad*^ ¡i 


i.r.: 
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ítan 

0 ifflpcrra S >i, <l-ie le efccndai, 
ixí, porque entre celajes 
reda rcx a vil, y tctca 

le otro Sol mas hermefo, 

3 ertre cryftalmas pe mpa^y 
r cela jescarmtíics, 
deroaJas aifombaf, 
lo entre negros tapeteJí 
í curicíidad liíonjas. 
al decir : Eípoío mío, 

1 que tu cfpoía te enoja? 

Icvid el Sol perlas menudaí, 

3 n inteficiones de al jofarj 
lite que comparación: 

idtn bracea grana viñofa 
Jpic.ir un poce de agua» 
aedando hecha peUai toda^ 
fi li grana menean, 
te zin i.nii con otfas» - 
rchas granizo menudo, 
lí pai das nubes arr< jan. 
ues alsi B anca, vertiendo 
liras en íu caía hermota, 
liaban luego, moitrando, 
ifl mil impulfos degroiia» 

) !ei dignas de tocar 
mpos de eiavel, y roía; 
paidiez es mui cruel, 

I etta, y por otras cofas; 

) ! J.i mayor fe me olvida; 
i; le hizo una Paloma 
i hiel, una Doncellica, 
le acó rapa ÍKba á Iu elpofa 
lia priísion, para darla 
muerte. ¡ ed Ella Labradora 
c ha de quitar el juicio. 

■ P.eíumo, que ya le enojaj 
'quiero decirle mas. 

No ay modo de quercfpcndaí 
loque pregunto? Dimc 
Camino, Labradora, 

Bien Tí. Ptd. Bien voi? 

Al Ii. fiemo, 

eeflaes íii jornada propiIaJ 
Vive EHos:- 

‘ No fe me 1 1 egu e. vije'^ 

Garavit0 Ct n una 



Tere:^ de hÍQhtAhhu 

Goraz». Válgate el Diablo e! roclo, 
comido le veas de Lebas, 
corcobos, y mas cotecbos, 
halla hace: me volatín. 

Aqueílc fin duda hué 
el gran Caballo B^vircaJ 
que dura en efla mafeca 
halla acra.- 
etd. Llegaré, 

y p eguntar determino; 

Buen h mb' c? 

CáTAv. No me he cafado; 

Ttd. H'dalgo. 

Gatav. No me ha llamado 
Dios poraq;.ic{ie camino,’ 

I , Ptd. Caballero. 

Satav. Como mucho; 

' y tergo fiemptedincroi , 

Ped Majadero. - 
i Gaia'j. a majadero 

refpondoj diga, ya efcucho; 

Ptd. Por adonde es el camino, 
quevá i Sevi h? gatav. Scri 
por donde le huere allá. 

Ptd. Q;.ie le burlan, imagino, 
de mi aqueftos Villanos. 

Vive Dios. Gatazo. Soi foraflero, 
no fe efpante. Caballero. 

Pf<¿ Paciencia tienen mis manosí 
de adonde íüis'Gdf.De un Lugar 
1 que tiene por nombre Encina, 
donde huc la Cofcolina, 
que fe huc con Cañamar. 

Ptd.Yz no se bien , fj me enoje, 
d fi el dilparateria. 

Y vais? G’íírrfz/, A ver unatia, 
que todos los afios coge 
dos mil coílalesde habas, 
que es de cchailas mui de7ou; 
Ped Vive Dios! 

■i Gatav. Qic te alborota? 
j I cftas, y otras pullas brava* 

íecchanCcinpreenclcamindj 
I que alsi el canlancio fe paflaí 
I Hombre foi de buena mafia, 

1 y tengo humor peregrino; 
verga conmigo, que aquí 
unaíCE^ pegueí», 

í-ie 
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gue clGamliío ncá eñícíia; 

I’ ana Veaca.í'- ve alH» 
ífeebcrsnios .pa,tL-aLgailÍQ>' 

^ ayudarinie á llew 
la maleta baüa elLagaí, 
y mi i'ocinlPcVAlvillo 
irá delante por filias 
iíiendo íu aetjaa los doS. ^ 

^ed Agradado mé ha, por'BiC^ 
donde .veniS; áidmu? 
íGatíVu. De, Francia. 
fW Ya no me eípaoto, _ ^ 

que ei.eamlno ao iupi^et^ 

Qué ay alia? 
iCAnv. M-icho5;EL'aticeíe$> 

quedarán un beíoá un Santo; 

-f cd. Beío? Gíírííz/-Priei ne^Qn mcoí&í, 
todavía traigo^efioij 

ea la nariz e! olor 
de liubarbas HigonGcas. 

Y íois natural de a 1 1 á ^ 

vos también? (jafd'y. -Si f reía efio? 

co me eípzntaca del.beio, ^ 
que^s ia paz, que allá ic da. 

|W. Y áque vsnisi Ha 

vueíalted Monjai ó BaibeiQl 
ffA Paflar d camino eígeco 
en platica divertido» 
decidlo, ,-^or vida mia; 

CaXAv. Obedeceroses ley; 

huéaliá el hermano del.Ee.j? 
con unaDatíia vaidia, 
y pallando por mi íjerra, 

fui comellos. ]ded- Herrmn© 
del Rey? Gár. Es negocio iiano^ 

que como.eíteiiey dertieiaa 

4íu propría laagis, p ie pata» 

^omo lo hizo,e i taimado 

jpon D. Fadrique el 
afsi Don Enrique trata 
,de quirarle de fu Sill^ 
y para eflo,íeñof, 
ai Franges pidió íxso^ 
para ganara CaítiPa. 
gsJX él le le did? (? 4 r. Claro «ftí| 
mui,prcftQ,.fi quiere Dios, 
rereis. Caballero » vos, ^ 


La Macmm: 




I Mas ya le oi en el camina, 
que aqueba cmprefla dal 

I como áíuefpolalihráaT^ 
y con amor^eregdnQ 
! otravez K recibiera 
I . ,á I u gracia. . ^ed Aqueíío (¡ 

- Gatav. Si, que ,dÍQe,qaV,ya tSQ.; 
, D omFadrique, y q te quigí j 
:fflas íerC'onde. exi Jraítaciü^ 
.y.eftár en: paz ,.y .amiítad, 
que toda ia Mageílad, 
que de Gaítiila eiperáu. 
■Pe^’’. Por qué modos tanlsajj^ 
el Santo Gielo.reveU 
' la mas oc alca c iiiteial 
inaccelsibieSidec'etos 
,für,;Í35 ÍLiyos! Si elíranc^ 
íf ocorro le hadado áEnigat 
ierá faetza que publiqie 
fu ef .iec,zo:corao quienes i 
juntamente, con la gen* 
que le figufcdeCaüiila, 
acl amando, que lu Silla 
lagozo yoia|aílaíiieoteí < 
,Eílo imporfa.i:ei 2 iediar ‘ 

con aftuta ceremonia; ‘ 

dir, vuelta qrdero áSy doSÚ, ' 
y eñe cafo íoíTegai:, 
hablando á Biancai f dicits¿ 
que cebo mi c bflinacioa, 
y que ya de la pritsios 
jcon jaita ca f a me üfend« ^ 
y que antes de un pesia:'® 
que fiendo fiierz.upub.iV^ 
ette cafo á. Don £nniKie, 
lu enojo ío-íTigári. 

Amigo? G=íraz/.Q-ié ay 
V(d Donde Don Enrique 
Garav. jlegayá á una ah 
q -le eíí .1 caeUa levantada 




í 
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cubre. Ped. Y vos haveis 
de eípacio en Sevil 'a'- '' 

porque iolamente.yo 
al. Rey lefiento 
y luego volverme. Pe^^ j, 


y luego 

y como {fe de íer la 
G4r4z^.Hideíer¿eaquf«^ 
eícuc^j amigo. Pf4 | 


í'f/ 'DoFl. '^on "luanrerez ^U'fitahan. 


UV- X3 M rat'Zai que al aprifcu 
di mis cabras llégo un dw, 
oi; j x-n q^e vn ccm'a 
IjSüjDsde BjGlifco/. 
y quf p 'dii rTsatar 
al hcaibi3cq«e yo quiC«ra> 
condecir p^nzcfta fjcrai 
eíto píenlo erecucar- 
en el R- y. PrJ. Si el Rey licóc - 
pc ics ojas que vos, 
y os cnatat Giíwz/^Qnerrá mi Dioíj. 
que fu Icbe.bia ie enfrene, 
qi.ieel malo no ha de dnrat;. 
y lavidaá’.imana-, piení’o, 
que ’.a di Üics como acenío, 
po.que es lefior, al quitar. 

¿ li con Dios, que yo he de echas, 
por Ciro canr.mo. G< Al:ií 
y para cf.oeítavo aquí 
CiidaoJo pot pregontaií 
/. En Sevilla nos veremos, 
w. Mas que niir.Cú nos veamos.*- 
¿ D.S dos amigos qaed. ni<-S. 
u Mas que nuLca loqiiedcmoiS ■ 
laíeada que vái aqu Ulco 
ligo yo. Pe A Sev<llu irc, 
r en e!la nu aoOrd.ue 
los ojos del B ..fsl ¡Ico. f'aafi 
SíJe Doña BIítká. 
nc. No fiemo ya !a prifsionj 
pues aMio del Rey es gr.fto, 

5UC en un Rey !o injutto, cs }ufto, , 
la fin: azon es razón. 

Pales mis de<dich-i5 fon,- 
)uc ya no l'cgo > fenrir, - 
^uc me priven del vivir, 
porque es mas jufto temer- 
ía vida en el padecer, 
jue la deídicha en moiir^ 
i¿)lo la í.itteza tn a. 
líente en cha foledád, 
cor. mas pena, y mas crue!da4>- 
^ue una pierda que tcnia- 
por rega!o,y ccmprPiia, 
para daicce mas erejos» 
li llevíflca de misojes . 
t Catar' a. mas arguyo 


Rey, y tenor, fi calpda 
fue la infelice Lconorj 
por tenerme aqifel a.Tior, 
que yo mifma la moHi abaí 
yo. Rey , que 1 a caufa daba| 
era j lífo qac muriríl?. 
y que mi Leonor vivií íTeí 
pero ya en aquetU edad 
fe caüiga ’i asniftadi 
; como fi delita fucile.' 

Damas dcE<'p„fu> rr.irad, 
que ninguna bien roe quiera, 
qoc Una mano airada, y ficra> 
llerki de facía, y crueldad, 
cafliga vuettrapitdadi 
que fio dada tiene zelos, 
de que alivie mis delvelo» 
en eíta pena, y horrert 
quien vid zelos fin aonrr? 
Mas,quées eHo, Sancos GielosI 
ii/í eíGuArdx Mayor con Dcmt LtonoTp 
como AtáUs. 

Guürd. No te alborotes, lefiora> 
aquefia es Drfia Leonor, 

- que mi clemencia, y amor 
viva, y libre tiene aora. 

Mas ella como ce adora» - 

me fuplícd la trexefle, 

que te virfle, y que te háblaffc» 

, au nque yo ya juzgo aquí, 
que el rayo ha de dar en mii 
fi'eftoá labeife llcgaíTe. 

B/^nc. Eres, en fin, Cabalicroj^ 
tu j'jfta precaJaJabo, 
aunjuc de creer no acabo 
lo que nairo, y cor lidero. 

• Llc^, Leonor,. que ya etpero 
tus DraEcs. Lcem. SeDora mia» 
fabe Dios-que roas temía 
tu aulencia, quetnisenojoSí 
tiirrc. Llega, Leonor demnsojo^ 
llega, amada accmp:f>i a, 

,, ro eres ai: cita? Viva cftasl 

I Ye le i mil veces dichoía* 
lien. LBa n-cr.tifiae'pacicfa, 

^e al Se 1 ?c avecira roaSs 
I i cuien tu querella dis 


lía 


La 

rnflicas plañía! me hañ ida4o 
para íuíiemo eftos dias. 

^/aac. Crecieron mis.^Iegi-|as, 

^ snís peíares^an^falraio 

con haverceívifto: 

eíias vivajicftoi f^ui^ 
íde •juealguna gran venmra 
^previniendo el f:íeío,v^ 

,á mis deídichas. Uon. Dará 

, nuevo áiiyio^á mi |)eiarj 
.peroguierote contar 
cofas, que el Cíelo conc tetra : 

Bien puedesjinientras ia pif^ 
jiei Fuerce voi á cerrar. ' 
í4-'e ]?je¿íro. 

Pfrf. No ie^isjtGuardaívl^’or, 

que cerrar puerta ninguna. 

SaArd, Scuor? León. Ay crifiefoitunal 
■lamuerte me viene 4 dar. 4p, 

Ved. No es tcnelsj^ue rsdrar 
hertnoíai'saainóres ¿conor^ 

|2eí?». Si, mi Rey, íi, mi íefior. 

$td. Mucho me'fauejgo de^veros, 
qué aunque yo-mandé ofenderte, 

^ya le paiso aqueGigcn:. 
GuardaJvlayqr.^Wíiri^.OyfaeíSI^gg 
^td. Eítimovueftia piedad, 

^que oy.opueítai mi crueldad 
,3ni finrazonme retira; 
sio lerácon vos ingrata 
.mi manojíprodiga en^Gjdo, 
á pagaiosinc acomodo 
. «ile lervícioa ígundia. 
puArd. Que es eífo, fortuna mía,' 

como habla elRey de cite inoáo? 

Vtd- Blanca, de mis ojosduelío, 

.íeíioradeinisíeDíidos, 
fi biemfueron lufpendiáos 
con el ¡encamo de un íu#uq¿ 

^as mi palabra os empefiQ, 

^que ya gue .deípierto eüoj, 
que nu.hade-haverdeídcof 
¿uz, que.aluuibi'e mis enojos, 

.enis que ellos divinos ojos, 
á quien vida, y alma düí, 

'Revengo ya fedueido 
4e mis engaños padades, 

ai ^ttns ya re^nGA^vr^Anc 


Tuerta Macarena^ 

j Sobsib¡o.fji ,y auevriq ' 

} , en atreverme a efendee 
d tan divina mugeri 

Í .cn cuyaibcldad extraña, 
.somoen Ciipe,^tnop4eB% 

j ea purpaiajy r<jíi;iei-. 

iE¡ bien troque por el mal, 
.quatModesevuettiq^bien, 

} ..no es mucho ya, que medeg 
.renombrede irracional, 
que dexar porci íayal 
íi brccadolunjinoío, 
que amorfranco,y dadiveíe, 
pufo en vos, es claLO , i ndieio 
que fueCíta-de mi jaicio, 

- d fer y o poco jdichoic« 

,T uve encarceladoelíol 
en pai te de obícatidadj 
.:m..3 íiuyd íu-clafidad, 
y penetid lU|arrebol: 

, El emiiípheiiu ElpauoJ 
le vid iriUe, obteuro, yfee, 
rpcroyadeldc oy delee, 

-que iaígaisíá darle luz, 
de ide el Odeme Andaluz, 

- cmulaeíoadel Phebeo. 

Que qiucro.-con-eítodar 
á mis fieles.V^fltlks, 
claroiaiicio de agrodailoS, 
antes ledi de pelar, 

Que mi madre íeha de hallar 
en eXíaSrfiríias tatabíscj 
porque es jufio, que fe dsa 
en, güito, y fieíta igual 
las recompenlasdei mal 
con i is premiíTas del biétiJ 
^dtds, leíior j sn lugar 
donde Semp.je el.Solfilíd, 
que fi tai vez leikiftid. 
halid tndicio de dudat? 
Pues.afsi yo vengoá eíthi 
porque,aiinque tíe mi veDíUtS» 
dei.S )1 5 la rara hermoíara» 
dudade.vér fu aircboj, ^ 
por Xafaer, g u e n u nca cL S d 
penetro aquella clauíara, 


J)el DoEl. Don "Jua 

¿e arroyo, q.i£ liemp > f jc, 
q .e ba n 3 -icho, qnc-co le ve 

m> cryitaíes óitii *<loj 

y que a.inque el lavierno claáo 
vierta copias'f aguí vas 
de aguas corrientes, y vivas, 
no conoce íus cryltalesí 
Paesalsi jazgan mis male4 
vuetiras pr om.flas altivas, 

M sconfideranao ya 
el poder de mi innocencia,' 
j irco á vueftra RealcicmencTa 
ci alma crédito os da: 
porque ál fio juzgando cftá, 
que nombre de Rey gozaiss 
y que quando vos queráis 
mi fiero hcmicida íer, 
avreis, lenor, meneíter 
las ! iionjas que bufeais; 

H iceddc mi vuett o guftcs 
vaeit.a humilde elcl-av'a íoi, 
quand'. p.ii-iohera loi, 
dallando loi lo que es jiifto. 

Co ii fi h que he lid i injufto, 
m .sdeideoy no !oie:¿, 
antes deou mes teveié 
enmis bi iZ s, Blanca tria, 
y aun fuera eWe mitoio dia, 
legunme d:Si mi fe: 
pero importa luflegar, 
algunas colas p imero; 
quédate a Dios, porque quiero 
la vuelta a Sevi.ladat. 

Primero haveis de abrazar 
5 la que mas os adora» 

X'tii. Núes tiennpo, mi Blanca- aoraj 
-taJ eífa, amor, mi lentido, 
que aun un abrazo fingido 
píenlo que mi ser deldora: 
j-intosít alnaa, y Ics brazos 
tendrás picfio; á Dios, mi bietjj 
Leonor her mola, también 
'US gozareis mis abrazos, 
parque, en eí.fta, pedazoS 
f -is las d.)S del alma roia. 
y >5. DonCutierie, otro día 
uevards e. premio jufto» 

'W e .S.íjatj 



de Montahhi. 

Í Pe</ Dáteme grao güito i ’ , 
en.cul-^ Olí t/'taoia¿ 
íeaw- Nunca, dd Rey tai ceyei!^’ 

qué reducido elt» yai 
, B/ánc. Teme a Dios, y temerá 
; va.idos. qucaCaltilla-alteraS} 
enc' emos. 

Ped Condición fi?ral 

lülsitguefe a ua Enrique, 

1 quando elfo H arte ; p ¡bliqúC, 

’ quedelpues hii;are modos 
con que acaben elf< o tudoS 
del modo queüon F .drique; . 

Í Fan/t ¿of tres ^ y qued^Jt elGu vdd fifUif 
jA/drin Oon tmsque^ Doh Beitrin^ 
y '^tisdo 

J Guárd Del miinjo tn.ado, qoc quando 
de un liiefio recríe da un hombre, 

Í he quedad.) emendo al Rey 
dec ir a la Reina amores. 

Y me admira mas, que havicnd* 
mandado dar muerte csortiic 
aD /fia Leonor, y Gendo 
el cuipjdo yo en que goce 
Ja vida no le aya airado 
con los do5i mos tonaccionei 
Reales, q un Rey, tal ve*> 
aunque entre injaítes rigorel 
cabe e! al na, tro por eüo 
a la piedad defconoce, 
quando ay innocencia en mello, 
que e acredite, y adorne- sa^tn Aorn^ 
Em. Vive el_ Cielo, Mendo TeluX, 
que imagina, que aquel hombre, 
que hfi tuc». al a 2on, 

CumovalcroÍQ j.,ben, 
en el c rbaiio le puto, 

I era elRey. Heni. Mui mal cortos 
el Rey, Havia de ’veríir 
á S'. donia, donde elconde 
lu fuerte A caza. -á Blancal 

Elle es Don Enrique. Enr. O, frcíalc 
Don C itierrez! Guárd. O, grao íidio^ 
íí los c-bil los veloces 
bu vieran picado mas, 

"vieraSal Rey, quc-cotjfoime 
á quien es-, oy nos ha honradO; 

Ear, Dvide la falda dei aioxK€ 



Sfí La huerta 


Macarenos. 


le Vi fiibícS caBalloí 

veslo, Mendoi Bles conoces; 

5F«r. Don Gtttietrezí Gjftt Qué me niandaií 
fw. Que pues que no ay quien lo^OüüCs 
me dexes hablar á Blanca; 
íolamemé'dos tazones,,, 
pst. íe&or. £w. Eño impecta^ 
que pi efto, Qu rjcirt zv nobic> 
podiá ier qu e pague yo-' 
pa r te df ¿q uelíoi Cayor esí, 

Auni^ el^ey ^.iímoípí^a,, 

' cabeza; ^eeotre-, 

de darte 

^ 2. mif Sf!t, Qué igior®:; 

Ja fui- díí %>l el So]simíinQ.i . 
encerraífo cíi dk Torreé 
^y-Bjanca» y íeSor-a miall 
preikí, fi el,Cieio-QOi oye?, 
ped; áifepdiaí 

porque Jír tu Sol es noche; 

’^ssr. Yü} cijí.fia e» Dios, Bcitrari, 
que mis peníarnieRtos logics), 
pues i£ fiindan en juftlcia» 
quandp aíics en üerazones. 

Sj/t BÍdncé-, L?Oí3qr-,y ti Guátd^i 
Don frique es- gran leúora» 
cu?ea quÍMe bablanei 5/a»<CQCP^5. 
Roble iúknt&de Caítitk» 
fus í¡éncs.el iaiiiéi noble, 

¡que ajos Rpajanosbonr4' 
cantas vecesvcncedores». 

Soíamecte aqtiefte día,, 
sielde que miré hs lorrcj^ 
y íoberbios omenages, 
pyra.raídcs Eípzholch 
he tenido dicha alguna; 

’gf^. Señora>M pocas razoneS» 

‘ tebedcdeciVíoquepaíki 
aieníamenie.las oye,. 
y diicutfe CO03O fabía» 
y como prudente cfcogeJ 
ífo llegué a París, tu Tío 
JSan de Boibon, eíJ fayorci^ 

me hizo, aunque bien icoftr<| 

lo trifteza er» fus accicaes? 

Pedile fivoc', fefiora, 

contra mi hermano, que ppnt 

|u nqica ya^ sa acabaí 
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toda íu íangre,ngcre§ 
oíientandocadadia 
entre crueldades enorme. - 
Convino con mi demanda, 
y para piincipio,didme 
al valiente í^n B;lcran| 
ya íu ca'idid, y nombre, 
conoce, an París. 

Dy‘mo$ vuelfa áEfpaña jdoaáe^ 
tuve avifo en la tercera 
jornada, que- feis mil hombres 
veniaGnciaichando ya. 

Eiío e.n quanto á 5 , ancla. Oye, 
lo que, tengo yo en Caftilla 
e f u adp fípreSj 

Titules, y. Gáballeros, 

^ly udáraie le dilponeni 
fin roas dsocbo mil It;fante% 
que tengo pueftos en orden, 
ya d batsUa, rnui cerca, 
de ¥alia-Maiiiique, adunde 
todo el íampo ha de e-tiar junti! 
preüo.. fiel Cielo íocorre 
íTiis pcíiiamiéntos, vt a* 
a, Don P,edio, que fe e.tcpade 
en to'. pes obfeurid. des, 
y ea lóbregas conf ufíonef, 
puefto a tus^pies, ¡ orque en eM 
confi íTe lus finrazones, 
dexando a Cattiila libre 
de acciones, que Ion tan torj^S 
Tu deídicha. Reina bermeía, 
me mueve, que no rigores 
nacidos de mi venganza, I 
aunque era tan jutta,y nobleí 
Miraaora, quando quieres 
que enarbolc mis pendones, 
y le dé muerte a un cruel, 
que ingrato te delconoce? 

Noble Infince, mucho ev^ 
tan conocidos favores, 
y no sécenlo pagar 
finezas tan íuperiorfS.' 

Pero veis f ¡molo Enrique, 
todos eílos.leis mi! bcrnbreíi 

que 05 cnibia el Rey mi tiOi 

Veis todos ic 
^ailellanos. 


»5 Eíqusdron^ 

querenefi 



T)cl VoTt, Don juju 

Ruellos de Éucaiia ca-iírisoj 
p .e. /a o jii’-o -alfiler, 

«íe 

vatfíiro^^Ic: j.dtacoip ciTi. 

£ar. Q ¿icoí s^mc. El fia 
Hiblm baí- djs i f*.rtu 
y jAi un c-bailu fauoío» 
q ic riíicnf. caadaxütrc, 
fan que te ic opungaa peáal, 
fin que ie lifi taH monte*, 
quequahdu ya cíiá caa'i&io 
áe efcduai' tus rigores, 
yuclve a la ealadcl dueño, 
b. uto invocando peidunesi 
yiíie un arroyo furiolo, 
que conxori! entes veloces^ 
ayudado de. las aguas, 
que en el Invierno recoge, 
las pi d as lleva tras si, 
lüs aibolcs delcomp-me» 
y que acabada t u fnria» 
torpe paila, h imiid; co.reJ. 

Paesalsi mi dulce cfpolo, 
cu ya vida el Cielo logre, 
i . V Jeito yafaiigado 
de cotn ánicar rigores. 

Cabailo-f-.e desbocado, 
coiriendo,ry pitando tnoncci, 
ciisya le iujíca al Eeno, 
parque ^a verdad conoce. 

Arroyo fue, que talo 
uc: na fl jr> loberbio R<¿blci 
mas ya esd i’c.- Prinaaveraí 
fi f-íé acato Invieino entone 
etpofo ha venido a veunc, 
y quando juague rigores 
en lu peehj, hallé dulzuras, 
s'ih^l.g eicuebe amores.. 

anca mia me llamo, 
y elpofa, qué dulce nombre, 
y deleadode mi, 

que los Ríales blafcncsj 
Dentó de un mes, dixa l-ifaBje* 
que me lljva:a aiuCo.tc, 

«ande entre óeltaS: y guüoS 
^crc fi.ieaj^s c Jidjrnc.s. 

^o 05 agradezco, f- Tur, 

^i'Uvflos deíeos nebíes 


Tt/e^de lÁontahhi. 
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I Ue vol ver por tin lad ocedcia, 

I pr opjia accioa de p -ch¿> noljlcl 

y pecdüíiadaie, que 
a pealar en íus atnorei# 4 

y dar gradas x mis dicbi^ 
i antes les di disfavores. ^ 

Y vuélvaRlc luego al punto 
-a Francia Us teis mil boodjce^ 
y los echo mil laf anees, 
peleen conelquadronei 
■de Sarracenos Motil eos, 
que^ contra Efpafi t íe opoñefii 
y oo efendan a mí efpofo, 

Í que ú fui iu objeto eotot^S^ , 
•ya foi Venus para él. 
y ¿1 para mi dulce Adonllg 
Fa¡e D^-ñx Elájacá^ 

Erir. Admirado nac ha deiado; 

Mend Mudan condición los hcnibce^ 
la. vez, por Iccreto oculto; 
y tai vez, porque deponen, 
canudos de hacer injurias, 
ligoroias condiciune*. 

Eer. Aora Don Bclcran, aail|y>s» 
fin que lolpcche, ó fe infortaf 
e! Rey de aquette rigor, 
volved a Francia, dando orde^ 
de que la gente le vuelva, 
y lievaiei' c. rta, adonde 
clci iba al R^ lo que paíTa; 
porque ya el Rey reci noce 
ÍUi crueldades, c ii juüicias, 
y a Icr julio le diip<.>ne: 
mas q ñero con íii amiflai 
1er dcTraftatnara Corde, 
que no abloiuco ten<»r 
dc Czílilla. Mend EtTas razone! 

Ion hijas en fi n, de un pecho, 
qnc fangre Rea? rieconoce. 

Bclt. Yo V lelvua F ancia conTentoi 
mas por D -í I -íanre nuble, 
que pienlo,qi«r has di echar meosl 
mi períona.y leí, mi. h tiibiCS* 

Znr. Si eíti i educido el Rey, 
ningún temor le tn-e 
yatTio«,rcva ás la carta, 
y yo i:¿ a Suvi la, ad nde 


.'fci 


il 


pcítrid- 


a loí 


Kev 



La TuertOr Macjrenai 


le dé'gfáciasftiperíorcl 
por la 5mdan2a, que há hecho. 

Plegue á DioS} rtp fea 6or foi‘fn€- * 
concigo, que con tu hermano. 

E0OS ion vanos temores, 
fi va a Icr Juño fe inclina,. 

V la « crueldadeí depone» vihféi 
^Akn tl f^ey^O, rtdroy D, T^llaO^orio^ 
y otros vift'kndó Aí S^y* 

Cantado vendrá eu Alteza,. 

Fe^. Á’go ca- tsdo'me Sentó, 

Tel k Tell, Se ñor? ^sd Gran coátentQ». 
íDÍro en vos, Tsü, Aunque trifteza.. 

Jue aSigeí Cooao íabeiSít, 
graa íeñor, 1 uegQ qu os veo , 
cobra aiienróséi defeo,, 
y afsi contento me veis», 

Ped.Mni he? mofa eílá Leondri. 

Te//. Claro eña, qtie io eftará, 
íefior, G en, el Cíelo eM, 

Ped. Qué bien disimula amorl ; 
con el trage de Vjlkna. 
mueñca mavpr httmoíura; 
^//.Gieio§>,& effa no esiocura, 
que puede fer? Pei. Mucb© gana 
con ella vueftia.apínion*, 

Ted, Qué ha de perder, ni ganar» <<p4 .. 
qtiando la mando matark^ 
flsqi’ezas del juicio fon! 

^e4- Oy fui mui piadofcjuez, 
que 3 no ferio, mis deívelosr- 
Td/, Qué es efto pkáeics Cielos! 

quiere matarla oaa vezí ap^ 

Tf^- Nq me entendéis? re//. No íeñori . 
Ved Mas vale aísir fallos fuera. 

Tei , Yo no entiendo efta quimeQ? 

Ved Tello? Td/. Temo fu rigor, 

Vid. Aunque aora no fepais,. 

Jo que aqui os be dicho á sroSj 
f odi a fer, que quiera Dios, 
que.algun cia iocntendaiss - 
dexadmefolo. 

f'Anfe^yfx/e Cdravi/oi 
Sár.iV'- Bu-cando 
á Don Enriques me he entrado 
donde el Diablo me ha engafiaddi 
Ped-Olí. gojra. Qaées ola? temblando 
acuella vez me. ha depdoj 


pero par Dios, que-imaeióo 

q,, di, ei el ,ue en 
me pregunto de penlado, 

si cs« cftárnos todos* 
Cania rada? cjus es r q lefloí 


]Gm, Que grave que eítá. y 


mas qué fe hace de los 00^0^ 
Sde un P<í^. ’ 

Pag. Ya puede tu Mageitfd 
lalir a M’íTn red. Decid, 
que yo avílale. Garav. Ay demi» 
Ved. Ola, qué queréis? ilegad. 
Garav. Nq puedo, aunque, mas me ¡ 
Ped. Apartaos, y hablad de fuera 
ios ojósde Bafiiiíco, 

Gmv. Qiikn tanta memoriá tiene, 
por que no va a Salamanca? 

Í Ped.Ol^.. Garaz^.E] alma íe me atraa 
’ a cada o-a, que. va, y viene». 
/’f4'Q:ukn íois? , • 

\Gar&M. Sps aquel ertado 
; de tu herm a na. Pf4 Bien, a fif r 
V iv o eftáis? Bues r o mande, 
que nKirieíkis ahprcádp? 
Si,r4t/..Si.íeñr:r» ya be muerto, , 
pero un Divino Vüron,.. 
pi.idó(o de condición,, 
otra vez,vida me d.^d,. 

Ífí/. Mandar ecik yo quitar; ’ 
GAXav. No, no, que.le caníaiá-- 
el buen Santo, y naquerrá . 
volverme árefucitar. . 
y tiene poca razón 
vueftra Ákeza, de matar 
i a.quien le fabe eíiimar. 
y fer ya como es Nerón. , 
Voto al So],que es de biieng’.!»^ 
íu Magefiad, y por effo, 
qne lo íoi también cor fi-ffoí 
oiga, no le dé diígufio 
algunas cofas, que he becboí 
yo pienfoc biigarle affi. ^ 
} Quiero divertirme aquí; . 

Í * decid. ¿?4r^Z',Animate pecho.f 

Qiiando me iba á cor.fc0ai'j 
me decía el Cci f.llor: 

Í Vos loís grande pecador, 
igui bien podéis azotac 



Vel Tocl. í) 07 i yun 

eflfa carne en penitencia, 
iljfgo a cafa venia, 

un aznte que tenia 

gía con gran prudencia, 
igarrabaa mi mugcr, 
a daba mil azctes}. 

¡otros- que me daban motel ^ 
tipandomi preceder, 
ui fe vero les decía: 

3 c rapio ral penitencia, 

le bien fabeis, que en ccnclcñct*-i 

aqueíiac.' rae mia. 

Donaire tiene! Gard 'i defpucí ' 
t hacerla yo tamos dañoJ» 

, tengo prt fla ha feis sfios, 
a ciripM. Mal hecho es.' 
iz/. Bien tu Alteza me condena, - 
:erecc , entre Reyes , Templo, , 
ero tome el mifmo cxsmplo, 

-¡quede fe en hora buena- 
.G aciufo ka eftado el YiUant| -> 
¿ro dt x*mos aquefto. 
b no loi Rei de Caftilla, 

Lton? No foi Dtjn Pedroí 
ue a las Naciones retnotas 
au(o aflombro. pongo miedo? 
bes como, por que yo tenga 
n priísion (ó Santo Cielo ¡) 
ni raid t e, y a la Reina, 

' mate i un hermano fiero, 

|ue le opt'ne á mi vak t, 
ni'g, ftüs cont'.adíciendoi 
ne ba de m ncj.ir el virgo 
ie Quel i Pero yo píenlo, 
p-ié ellas Colas dán la cauía 
»n lagrymas, y con riiegoji 
f porque la caufa cefle, 
ñve Dios, Sumrao. y Eterno, 

^ue defde íu Santo Aicazat 
crisjuíl.'cias efiá viendo, 

S'ie oy mi rn^dte ha de morir, 

) B anca. 

Si/e Ef}rj^ue,y ñ'taíío Ttlhx^ 
fir. Cuccsctlo Cie’os? «f. 
q ¿ ha de irorir B'arca dice, 
y íu tradret Cerro es cfto 
el redrciife á (er bueno? 
tlL La rabia, y farctcLfreno, 


¿ I 


Vere:^ de Mo?¡tMVd'í, 

tur. Dame, gran leíior, Jos pies 
invfbos, para que en clics 
mis indignos labios penga, 
agradecido al exemplo, 
que oy basdade á codaE'-pafial 
tu cocdtcion i educiendo 
á clemencia, y i piedades. 

Pf<4 No dápies el Rey Don Pedro 
áquien los bcía al Francés: 

( harto os he dicho con efto. - 
E/tr l^ f Mendo Tcllez ! bien dixo 
Don Beltrán, viven los Cielos, 
que ha fido con Dofia Blanca 
fingimiento lo que ha hechoi * 

Debió de Caber de alguno 
mis bien penta dos intentos, 
y como le vid fin gente, 
y fin prevanido Exercitoi • 

1 u‘d de aqtteüa cautela. 

Min¿¿ Airado vá el Rey , y temo, ■ 
que no haga de las luyas: 
vámonos, icíior,te rueg-'. - 
E/ir Bien me aconiejas falgamóS ' 
de Palacio : mas qué es ette? 

Sa/e ilt^fitandc U GuaraÍA , y Don ’ 

j T(¿úOffono. 

Cap Infante, daos a prñsion. 

Enr. Capitán, viendo el exemplo 
de Don Fadiique mi heiounoi 
’ m.orir efeojo primero: 

■ fi rae he de dat á prifsicn, 

ba de fer de efta fuerte. Te¿¿. Yo P^eie i* 
defender oy cu perfona. 

Mtnd Y yr> lo miítno prointcot 
Cap. A {ii le refpeta al Rey? 

£«r. No íeha de guardar reíp<«j 
i quien no guarda juílicia. 

Cap. Mueran. T-<// Mueran. 

Sale el I(ey Don Pedí ei 
Ttd. Qué es ello? 

Cap. Que fe tefiñe el I fanreí 
Pf/¿ Vil baí a xlo, mis p eceptoj - 
no obedeces? Tu te an eves 
I dentro en mi Palacio Regio 
I a Cacar la infame el pada? 

,, Enr. Rey I3on Pedro, Rey Don Ped-o, 

Í que cruel llama C^tiilla, 
poc lo iniuAode los heeSes, 


ñ i. 






La Tuerta Macare-na, 


la defenfa ef ñiturál. 

^ jYo vi ea eftaí loías oiaeno 
r DwnYaddcjae, 

iu valonlegU-ii-' .psCí.end©, 

4na< no Ítfcííiaeí;€,;.y;a'd, 

^efi ■ndo'mi hida^t>pecfa94 
‘Caníatí ya, León airada, 
;Canface')a,Tygre;fi no, 

■de verter-ta prepriaiangre» 
x)s piadofa'clatha al CíelQ* 
jNa digeacueHopor Rii, 
jjgii e vi 'icD'i ■. )S, Sacro EcernOj j 
í«]'ae por íer quien e5, te lofrc 
¡barbaros, ¿injuttos hechos. 
s,Q ic f¡ tienes rrasSjldadGi, 

.gue arenas ii¿¡ie eo fu ceatro 
.c! Mar, ¿ que Eftreiias tiene 

elc^ivo Fu'maníencQi 
td por mas exageravio, 
mas que ha vilío en aquel fuele 
^otas de lafigic vertidas 
de tan innecentes pechos, 
ene no tienes de alabarte 
*^de q ’e á Don Earique h.is nrueríoi 
(’áfe Dá» Inriqufty lo¡ í»}OSi 
fid V i'ya-tras ellos mi gente, 
rnae-ra eibaüardo íobeibÍQí 
ef.í.enojohaíie.pagaime 

B anca ioia, vive eiüieiQ. 

jornada ÍTERCHEA. 

'Sais Om Pedro , el Cifitm di U 

GuurdiA^ji acofíjp^AmiefdPt 

|?fí/ Bifta digan , que d b^ftscáP 

¿arique 

quiere vengar al ir.fc!a Fad’ ique, 
y facar de prifM má Ouíia B anca. 

15^. Fu, condición, ’^or , p. odiga , y 
franca, 

p ledo que del -infance es loco excefío, 
no has de alterarte, ni enoj fr .por cíío. 
fue fu hermano , en d¿k~> j el g>-a£i 
Maeñre 

de Santiago, y quando enojo mueftre 
ppríu ffiuerte infeliz cafo es piadoíoi 
t« Alteza 08 fe wueítre rigoíoío. 


1 


n.) ion exícuciones Gao 
?ed Gaííigareljs mifoi^s plÍ‘ - 

guenoesbien,qaeía'J 

execucionesdenti enoj ? 
de opongx á mi mandar^]. 

• idí dar ]a¡.tnuer£e áiB auái,/ 
porque iu airado acero 
mas indignado leoítsnce j-, 
Up. T emp'U a I c^or, paes iC 
ai rem-p k>'5.icr('g 
Mk.accione.s, ciegas 
fe v'éa ea íu prelencia, 
mas fu Culto Divino, di lica¿ 
a un Rey , q ie.es jufticietu 
como Loheiido yoi-FeraanVit 
que trate aquellas c oías, 
pues jaitas lon.ci} sus l jurada; 
sFa eííamosen ia lg efi,. 
re^d N ¡evades de Elodia aüai 


.EphcEa, 




Defeuir^f: un ¡epitlcro ■> y cnemi 
iadri^ui , Armado ¡ coa Ia di^íí. 
cdoj} lAejpAdA.ceñidA^ fícd 
juAüo m 

-Q'ue CipilL.es aqueítut Caf.ÍB 
ted BúCi, Cjpican,nodaisr¿i|jíi:i 
.£íta jdepaütado 
en aq relíe ie,iUÍ..chio el deldit^ 
M ;eilie.Dün Fadríque. 

Pid Imitará Ui ¿a, fi pac£ÍO;.Faú^ 
porq.ie.puedá eíLr libre 
de que lobeibia eipada,-)' 
en mi ofmla ti bailardo- 
MáU el iecx&tATtoíJíi «fl/f®** 

mAHp. , 

Ucret, Aquefta es la lencenciaj 1^'“’ 
q le j me vuaiítra AlíeZJ* • 
Bed. En la Iglcfii l Mirad ' 
y craeld.d. S-'crersrio. , 

Secr. En q'jien es de ckaierááJ ‘ 
mucho admira, v aílrmh ' 


. IgSS*- 


quetenga-de piedad 
( Dadme, A.í oníOj.L 

i candido nombre, ^ 


íii nombre fatirEia, 


Blanca, mas como crpa®2 ís - 




Tel T>oB. Tkn jnanTere:?^ de h-1ontahhi. 

á que cíi; eocj ' publique 


^3: 


i 
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ptfrciaiigprou. __ 
je tnucia, d-ce, mi inm cente eípr iji. 
lies ocrcv.é bi de moiir fies ttincccicí 
¡eicn dice cfiol Erp-íia r Eip-üa 
nnientc.- 

[i es innocente» ni cs e'p ifa mía, 
tied¿ a'cu el :.f fto, lulo cüa. 
^renieacos igua'est; 
ü mi tipo'aes» fetales* 
c dan infejii culpa, 

iUíS que -nace de fiidos, no ay diícuípa 

fo te cof fi. ífu iWi na 

le quanto el Mai b»ña, y el S, 1 peina 

ardidas tiendas de 010, 

:o laxara hevnDOÍu.rai snmi theforo, 
que na he villo trui ger mas innocente. 
3 ixe innocente? mi dilcurlo miente, 
jae no a^ culpa mayor en un lajeto, , 
qncnacci dr*.dich..dü ppc deaeio 
de ce’eftial ir fljencia. 
lii B auca, px i üivina Piovidencia^. 
lucit.c deidicbada: 

liug> Cn cuipaetioi : Títeres culpada, 

Bt eda ir fiUlta ha Gdo 

la . ue de Francia 2 Eipafu te ha tiaidoj 

queiellaie á tu Elt elia, . 

y no de nrii rig^cr. Frai cela bellat 

Bella, al fin le í]amc,cofaaceicada, . 

que á no íerlo, ne fueras cieldichada; 

de Xidme lojo todos, 

que quiero diícnirir por varios modos. 

Pluma, oyaquitas de una vida, 

de mi tan aborrecida, 

quar.to un tiempo deíead*> 

culpa de fortuna airada, 

ya piad la, ya homicida. . 

Cruel el Mundo me llama, 
de ii¿orolo es mi fe-ma, 
y per Dios, que no lo fui,, 
pues aora, pluma eHoi 
«i- al cela á laa disete Tanaai 
firmaela lentercia quiero, 
porqu: fies inrpuKc fitro 
de tÜ e - las, aurqu e no es Icyi 
Icical Miirdc Se.c Rey, 
p rocon Dios j íhiciero,- 
A dor.de pod;c fi.niarl- 
fio íc, mas daraLlugax 


el 


i: 


lepulchro de Fadiique,- 
pucs orro no puedo bailar; 
Aqi'ifi-mo : vive Dios, 

Don F^diique, que oy á vo|* 

ha de imitar rígorofa 

la deldkhi de mi efpofai 

Solos cH..mos los dos, 

y no temo vueftra elf ada, - 

que de aLb^fifoforjadi 

tan arrogante empuña jj, 

pues luis quando roe afi robraÍJ* 

cadave^r, > f-áimaehrda. 

Lmp.;a.,dia, bien haccis, 

que a m> Rey Den Pedro tencíf ' 

delante, y (i . ír.adoefta, 

mil veces os raa:a-.á, 

aunque mi] refucirc is, 

Mas r fefido mi valor- 
en gL:úre..rcs el decoro,- 
que os guardo, por vi] rernor; 
yo ít mo, pues que nct ignore j 
que citáis eii Reino mejor. 

YO tL REY;. 
Mas qué es efio, 21 ado 
iác/t mídu fjpxdéí fadri^vt» 
Ciclof La elp^da ha lacado 
Dor. Fadiique; He. mano , tente?’ 
viva mi clpoía innocente, 
goce mt amor, y lu EftadoP 
Viva Blanca, efpofa mia, ■ 
íalga ¡a ii. feliz Malla, 
mi madre, y Reina, a gczst 
los rayos que llega a dar 
el padre ht: molo del dia; 

N > fi xnaré la fentencia, 
vive Dios, antes lom pida 
aq.ii cn tu milma pr ciencia? 
lera anuncio de lu vida, 
y elpcjo de mi clemencia; 

Li eipadi vuelve i envainarS 
qué le pudo loflegar? 
la palabra que le di. 

St es iuefio f Píenfo, que SÍ 5 
mas yo no le vi l;car 
I UepadaaJf, -rmar ligero 
I la pvimer letra? Q jc e)pero| 
l No pudo ÍCí iLafiaoj^ 


u 


o fantaíia> á oeaSort, 
que lograr mi giiíio quiera? 
Claro ertá: Hiiierta mi eípofa, 
Un puñal lu pecho aSra. 
acíiaeítama HÍgotufa, 
Sentencia no;fi mam, 
pues crto le prometi) 
mas fin fentencia fabrci 
pues foi Rey, quitat .atsi 
.vida, que mí obj ^(ftu fueí 
gara que íepan . traidores, 
ifaifos, y'murmuradores, 
que combaten mi paciencia, 
que eüa es celefte ínfluer.eia,' 

^ no cf.cto mis rigores. Vii^i 


4ak Dcm BkncáyQ Guravito, 
'CdTÉV üíi hora he eíiadoelcondido 
deu'ás.de aqi.tíia antepoerra. 
’bU-íc. Pues como pudiííe entrar? 
Garav, Veílido de eíta manera, 
jcon una iionda en la mano, 
dixe á vocesen Ja puerta: 
aqiii decios, queme maraal 
1^0 ay nadie queiavote.zca 
a efte.P^ítoi innocenie? 

Suiid una G ualda i la puerta, 

^ J^pi doride ella Llio, 
ine en t r e y o i romar Igl efia. 
iToma eíta caria, íeXiora, 
yódame luego reípucíU* 

'Bhac. Cuya est 

De Don Enrique, 
y donde cí J.¡fante queda? 
Gaxáv. La carta dará razuu 

Can voz muda , y muda lengua. 

Yo leo. 

Giiriv. Vengo aturdido 
,de ver veítir una dueña, 
quando aüi eítuve elcondido, 
jfle tres í^ie tiene la Reina 
ftt fu íerr icio. Sal ió 
de la cama m^ci.eDxa, 

^on un rodio, viva imagen 
.de aquel, cuya g an loberbia 
Je puíoá los píes de uo Ángel, 
y en cofifafion de tinisbias. 
í4<2fiXo leído, y rae ha pallado 


t 


Tuerta Macarena, 

. el corazón cada letras 
^•Curao,qu¿f.e.oní.igO 
los amores y cerncaaí 

dei,Rey:mielpaloí,AydcB¿ 
y q íct*e nuevo concie^rj 
darme muerre^íi i ¡aber 
.^ula,que obugarle paoiil 
mal hice en diímaif 
a Enrique bpeco no;c.ca 
el alma ta! ünrazoa. 
Deidad humana , en latierj, 
ion iüs^Reygs, y en Deidjes 


i 


noei bien, que mencirasqia 
Antes de unmeSjdixaeiKfi 


0 

1 


que en, í us.bLazoSjde aaioii 

y de güito me veriaj 
¿1 cump.iraíu promedi, 
que pues lEañanu !e c..fiij)lí 
el mes, no es bieuf Jíaiir,j';; 
de m p..Lbra,ReaI. 

Saü Qen Gí¿íkm-¡ GííítJa 
Güira, £j Rey, gran !en,)ra,k 
a Sy donia con la G -laEdii. 
í/ 4 í»í-. Q ic dices? 

GuarJ, q^ue ya íe apea 
d e a n coch e j y a un in],^ro 
que D ,ña Mn ia, bella, 
de Padioa is aComp^úa. 
BUac veatura -esciena; 
á d irme^Viene de nuevo 
la raanode erpoio, Reina 
me he de ver i y ¿e Caíiiiií* 
,y D.y:íi L M L.ia reine ka 
á nudaime masdiigulios, 
vendrá llena de vergaenzi 
á que -yo ia de perdón. 

luiebrj^ 


Ves como 'Rey es no q 
fu palabra? 

G ir Av. Ya io veo. 


pero nada me contenta, _ 

<'„r, -íi., j 1 , re 7 o tdiaí 


feñora, efío de la G uau 

porque ay fl.cna en ius 

- - 
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Donde mandas que riK « 
BUnc, Temes ccation coni-’ * 
Garav A todas las oCationes 

donde ay bailéis 


temo yo, 


'Dccl. ^un^iiiu 

y aUbardjS. 

y nu vcDtuxa cekijra; 

Kíina VLiíivú i Ice, y yo 
te barc, pues vueFvj á lerR.-ína 
ícúurde uaL gai fanKío. 

Ur4V. Csimo en no Lea» 

yoloctrimo, peio a*lvíeae, 
que ci ta' L -ya. tenga cepa^ 
biavaco.a es ¿i tcoe, i 
ya la ¿ averiad me pe ca 
de pai te a pane. 
t/jm- ti Rey viene. 

?4J4t/. P icsvuc vumeaaiíaarepucrtt 
temblando, que es maí agaeto 
v¿[ al Key , y acKcs Ja ducúo. 


S 4 ¿e ti ge}, Ciíptíua,jr GuirdtAs^ 

’íi; Uiv általe en ette monte 
c.zando la Venus bella 
Pudi 1 1, mi dijeras yo hago 
elu víhca a la Reina. 

•grAv» P.,ga > Di.-Sjque por bien íca, 
que eitos cqaívucus de uy 
ñame dan usai buena muedeat 
írfl-.Cjpiiani 

ip.'Sehoi? 

'td. Hocei 

Jo uidenado. Cap. O fuerte bcraí 
ó ley c.uel \ nunca yo 
aq fctte caigo tuviera! 

y aje ti ZafiXan ,) GssrdUBi 
td X men^icluitai 
'mita. Sefl rí 

td. L, demas guardia, que queda» 

< »c apunto. 5icítai*i 

j-troque btiouna üefenía 
le p.vede cci.iiadcci.i 
td. Vome Ciiticndo. 
t^a.hi., iiífciicí Reina! 

¿/entro DonGunntt^ 
vt. Muerto loi; óRey cruel I 
'Í 3 . Don G uierrez ce¡cbra 
premio, que aiandc darle 
po» ta pall da clcnocncia. 

¿ 4 ¿t gia/iíntajAnprentídu 
V*]e«nje, Santos Cici.í, 
p icseH jsíon ios ultimes dtiveldfi 


Morttahan. i 

tta. X..nen d.: L,*.a , muerad , que 
íiavcisti.ch lí 

tixnc. Lo que mandafíe íibpaflaiine ^ 
pecho. 

ia¿e Doñ.t Mdriá. 

Mat S »ng lento León , qué has becboi ’ 
que T) ¿re olsd tal crucldadi 
Q c íi.-ra de i ^ d.íici[o% 
tai rigor ha exrcutadoí 

Ptd N - viertan i ianto tus cIeIo|, 

que por tu vida, María, 
que mas tu trillcza í¡en£o¿ 
que ,as deídich ts que inica^ 

lercoa ios ojos bellos. 

flíAr. No podre, ■mientras vme’'€4 
ged X men ac Laia que es ettoí 
X.mcn Q .eya m.uioel Capital 
y quantos cómplices f-ierog 
cu la m ic te ac la Reina. 
fed. Mientes- p or q le aun yo 

iiu b. m.icito. 

íAí arcriiJt. 

(riAd. Un EmOaXadot dcFraoC^^ 
te quiere haba. 

' Ped. til es bueno 

I pa a la ocaü ;n prefenre; 
l^apcl, y cinta trae 'uego, 

X fHin A-jui ay rec-do, Icúor, 
ac e cabif, 

Ped ¡> 0.0 coQ ello 

rcip t'rdeic a fu embax da, 
que Su oiria la entienda. 

Mar. Q-ie intenta ci Rey} 

X-tn N ■ lose. 

OM 1 -. P.cgiic a¡ Cielo, que de aquefté 
no • eiuitc uu grave dafta, 

Ptd E-te papel; p. ner quiero 
en tnaiiOj deB anca,- tu 

dile,-qrie ent e .-1 ineiii-gei-of - ‘ 

V mes, hermcia Padilla. 

•riar. Vimos. :eicoadíd¿qyj^j.^ 

1 0I r a. tmbai^dor. t tug Entrad^ 

jd-« GonBthrAn, 

I híít. D do y tcoKi, 

' V Jeftra IviagettM me 


I Mas á quienu-úa nadicvcoj 


£« Tuerta Macarena^ 


4? 

^ .i¿^ pi'cdigjo! qne portento, 
Cklos^, eseik*que miro! 

Tk^refe /k %tinA muerta, per J> m enfínUt 
grentxda, en una [tUa 
Nq e» í-)^ áa B'anc» ? qué cíp€Co| 
luioftroi, qaede clavel, 

3? de ioías ¿ vid un tkmpo; 
^veítido, te mifa aor^ 
decrtítc gualda ctídíeiíoí: 

®anca.. .‘éaosa. Hicrne'í 
iVive el Oefe,- que la ha inueEt®|, 
^ que quiere reíponderiaft 
COB eníeítení^í; tu cuerpo 
diCuncy ja, i mi- eaabaxadaí 
¿qu¿jria.i B* Ifedro has hechol 
¿ Quágiíeiías re aaiefiazanl 
Gué ÜK^me.oGia* l que goiKaiQS> 
efpe ta por, y Caftiila>. 

5^ Leoo l Pero, vit quiero 
eite p.ape-r, en la rear.Oj, 
oisvt ei>4a>c; vital bello, 
íienc BíOnoa, ¿»ce afeh 
£mt?áíSa20í‘j-fo-no puedoj, 

S vienes por Ü- íiaSianCa,, 
daríe; lo q-ae [ieee-ei Cielo,, 
lo que tiene- aklue lo th 
prelence rieae* fe cuei pd, 
Ueva-leKíi desale, adonde 
fe le dará b . > ni oio enri erro^ 

Yo el Re/*, hl cruel le falta.: 


Gárav. Otro diablo? 

á mi antepuerta me vuelvej 
M4r. Aquí eíi3 B'anca difunta^ 
y iabS;eí Cielo, que temo- 
el pifar aqucfta qaadraj. 
porque imagino, que veo* 
tu cadáver animado 
I levantarle, y con íobe; bio- 
{ rigor,, tras decirme injuiIaSi, 

I amenazarme con hechos. 

GMav..Xcmb>hiido eBá : vive Koi 
. que he. de ahuy ejncarla con mieé, 
» porque me dexe íalíti 
Mír. Á’Liv, con la puerta no aciaco. 
Caraív. No acierta ella nunca ea 
Mar. Que-eíeuehvj, Divines Cielcíi 
Mu Cita tei, va ledms'pie 5 r 
Bon Pedi O', fefíor, Don Pedroi ^ 
; Gdratí. L s c-h pin; s íe ha di-xáá;; 

; vive Cbíiíío, q; eíon buenos! 
Dcx-.uéiüíjpara.quc?' 

L ev a ! ¿l os ! Lie vn i éfosj. 
qu karttnui: las banetas,. 

! y feeg« ia' quemaremóS.- 
irémos Garaviro, y yo- 
á Vi’ ’a^Manrique juega, 
doi-de podemos decir 
lo qrit ha paflidu » mi dueño. * 
' To£¿^ afilíe Oan Enrique-, Don^ 
Hbn. XeJlo^ MendoX tiltil 


á,.la £rma.. Vive el Ciclo» 
qiie ya, Sentó, ajaS que proprioj, 
el agrav'u, que te han hecho», 
íeÍLua. xN^b-S por la Ci'uz, 
qa;e:ceru4.i 4i iado tcago, 
que Oü be de ía iir.de Efpafia, 
aiienrias nií^vuelva. contento 
c.cn laf nuevas de la muerte 
de ede L.ío!i.bravo, y fi.-Eo. 

CuértU jja/e Qaravito^ 
üitrav. Vál g^e. .Qiosl.qué de cofaS-- 
hí váhí-t en ta» breve tiempo! 
íjué-de muertes 1 quede-enojoil 
G facías 4Díor, ya Íefoeíoa 
todos, bie-n puedo elcuiTirmej. 
iAli Deiha 

^ar. Jáñfeimo íeniitnie^^* 
mnih-d el Rancel. — 


taidad'oSi 

tnr. Tanto guñü Bvltran, beretí^ 
que no puedo nroílfeirieencartf^s 
con veros lolamentc, aunqae- 
deímaya con ci fia rriíie vioi^'’^ 
de la iníelice Bl anca, mas f ' 
de fer en fu venganza ezcefia^j 
Lorre opusíia i los vieniosáe'k 
que rflas me ir-cita- vive 
que todas quanras á mi 
Xell Voic aaes vierte fe r , 


íar. Oy ceñemos de daile I2 b-®;, 

r- ' - , , JJÍi-rííí- 


fu Exerciío fe halla no 


mas poderoío es, misyo coí^^,^ 
en la /.díiaia que defienefa^ 


queoeogo de vencer á 



Tf/í’fcPénlando eítoi, Enrjq'*- 


Del DoB. Don. jnan fere:^ de Mciitabhi, 

~ ^ ' J ea ak’S veces diciendoí 

Mira Rey. (jcc [u £o tukraí, 
advierte bien. Rey D.'nPediOi 
que tu auíma langre figucs; 
pira deten el violento 
curie; y apenas la vt z. 


«ue bata Sji&on en Francia: qaai.do 
^ venga 

i líber tal dcídicb_? htar. Si, raas tenga 

eof en mi elpada, ^ 

q.je íi.a de iexar íu injaiia taa vengada, 

c, oiJ b faraa-i voceSy 

coniasabs-vclccei, 

¿iícurriendo Paites tx:iangecoJ¿ 
di.i, causando Ficros. 
adombros, y ceoioreSy 


’n 


amj-.’ftos valedores, 


que i'-í crueldad injii ñámente ibc«iaá»- 
que Los Cielos peidonua 
uno, y otto deluo;, 

Ejas fie OI pe queda clctito 

en la mente divina 

el ce metido agravio, per fi rnclloai 

el alma ó ía dupone 

á mas efepias. Bch El laurel corene- 

déla ÍDV.e¡icib’e £ipv.rw tu c..bexa*. 

Saü Gt^raViío. 

Sjr4^. Vive Dios, Qiiees nouble la afpere- 
y con ellos he dado.. (xoi, 

f«r.p Garavicü amiy.ol c fiel criador. 
Sjrav. So labes lo qre pnlla^ 

£«r la.se de B are. L fuicuna dcafaj; 

No ve á Don Bc.'trani 
H , b' ai I e qu i e I O. 

Vive Dios que es honrado faballcto^ 
ya y ole vi efeondido. 
í«r.Calla, que por el merre le eyc ruidói- 
ti S^eji San Pedro, y a/^unos> 

Soldados. 

Trilles agüeros tne cauíani, 
y nál predigios, qrie.veo, 
el alma meatetnovizao, 
me e'candalizan e! pecho; 

Dí'paes.qac di mueue a'Bl inca>- 
uivc D.;evas, que c! Exeicíto 
¿e biiii ,u.f, air< gante, y lc.co> 

Vi.ias alterando, y Pa^bloi- 

er- rnu fenÍ35.y he. jof/cado 
doce mi!Siid..dos dieltrosi 
y mas Xa ítis tril CabaUosi, 
nías detaliename ei p. cho 


Ur.a, ía;!.b:G, un., noura. 


B'te en eíic mrntei coitiendo 


lendo I 


formei ios uliunos eces^. 
quando hecha viento la íombea, 
fe despareció en el viento. 
Quedc.cpnfcjlo. 

Xtmtn. Señor,, 

en qué pie n fas, quando vemo»- 
i Don Enrique, y lu gcnie. 
ran cereal 

ff¿r. Viven 'csCrdcs, 
que ya he dado con Enrique, 
y que cp.iedá. aciM nii Exciciroi 
Soldados, tfteCailillo 
nos arapaae., 

f«r. A a:ma.aeiRs, 

'Ítíi VnaEntique. 

'\cdos Santiago, gu-r'va. grerra: 

Be.t. Repuru el Callillc hln hecho 
de iiis vidas, que el A'caide 
la perlesía ecocciendo 
df R: y. i es dio puesta ñar-cal. 

Enr. Dddiebado ici, Dcli Tello;. 

Ttií Oblígale con palabras, 
con arroga ocias, y retos 
aquelaigadeiCahillo. 

í»r. Rey Don P;drcel Jítftlcjeroi 
que ais i quieres que te nombicn 
los V; {fallos de tu Reino 
Leoneles, y Caffdlanos, 
ííerdo cruel; como es eílo? 

£ri nn CatiiLo te cncierraSj 
sfeminaodo ruesfueizoi 
Es eíla la valentía? 
f o lolodci quien eíperoj. 
yo fojo ftd qnicn te í;cmo, 
yo lolo, no rr¡as, p-.eiendo 

hacer baraJlc conti^Oy 

manó a mano, cuerpo a cuerpé 
Aísigcce Dor,R,d,-^e, 
mi herrranu ^ -j,j Qpj^fios muerto, 
la gicna de Dios, y allí 

ict g; Dios a A' f nfo ©nccgo 

~ 




La faeita 

íe eípet'aré, porque d emos 
íia a eíia.emprefli losidos, 
y que fi quedare rauério, 
mi gente te aclamará 
por único Rey del Reíaoi 
' 49««ftc),proíneto,-y juL-Q, 

Ja/e Don R(¿r 0 , 
ptJ. y yo ía ]>a i ábra acepto, . 
y ei.ncWe acero deiícifia. 
yo quiero iiacer ío meímol 
Fed. Ven aínis brazos, Villano. 

!£nr. Dezaris ei alma.en. ellos. 

Ped M aéte en ellos pedazos. 

^¿■«r.Vive Dios, que pierdo el 
íu valor me marabílla. 
fed. Atei, bahriído, me yengo 
íle tu obñinaicÍQn y rana^ 

€ 0 e SihAxo D 0 ^ 

tedrfi. 

S4raV‘ Mi amo, cayo: qué eseílo| 

Ro ay quien le ay udeí 
lar. H r, ciHcí ) 
le/f. Bíto íairo ? a quelio veo| 
q lito, ni pongo Reyj 
pero bago 1 ó que d ':4)o 
en ayudara quien fiívo. 

^ed. TraiJorj iiif ime, que es eño| 
far. Erte es el Julio c fligo, 

-iGiue!; que te dan i js Cielos 
por mi raáíK) veagad ora. 

Ved H que me hás muerto;! 

¿ar. Acobacáo tus crueid láes; 
a ti; Don Beltraój te debo 
ílReiqp, y vida tatabiení 



Macarena. 

j no en vano en París, Cielo 

I impubos grandes me dieron, 

Tolo con vedo que oy .-veo. ’ 
Xa mitad de mi Corona 
es tuya» que a Sai fias quiera 
en CaftiliajQo.enBavis, 

1 Bt/l EfioXtvor te agradeaco: 

■| .uias primero .be .de iícvit 
J , lasnucvasbeciteruccflo 
¡1 ñ mi Rey,'p.>rqnedeJl 
J ]aííeidichadsenta.mcños2 
£ar. Y volvecast 
Be(t- A tetviri.e 
con el alma. 

£»r. Con él Regio 
apauatoque le débeí 
.Je lleve el difunto cuerpo, 
donde como quien ha íido, 
ie le de el bemroío cntieiro, 
y el de Blanca íe traslade 
luego a Súvilia, que quieto 
oltcDtar loque la quise 
en darle cite honor poBrero. 

c?ár. y atni donde ban íde emertiis 

£»r. En un Lugar, que te of^o. 

I JCar. Puej lea;:por vida taya, 
fefi.)!', Coca, id Alaejjs. 

Í Te¿/. Tu vida guarden losCieloli 
lar. Agradecido, Don TeliOí 
a yueliro valer, p driao 
I cnelfeiizciíaaaienfo 
• vueBro quiero íer. Y aquí 
tersan el fi * que delea, 
con la Inrroduccionde 
jas crueldades de Don Eidt^^ 


I 
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